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El Gobierno, la propiedad y las áreas 


El Gobierno marxista de Chile continúa de¬ 
mostrando a los que se hicieron ilusiones cre¬ 
yendo que la "vía chilena" innovaría en algo 
los clásicos métodos de imposición de la dicta 
dura del proletariado, qua nunca consideró se¬ 


riamente tal posibilidad. En este sentido, si 
proyecto de ley enviado al Congreso para "defi¬ 
nir" las treas áreas de propiedad en q[u» se 
dividirá la economía del país muestra, en su 
historia y en su contenido, que para los mar- 


xislas la legalidad vale mientras les sirva, y las 
libertades públicas pueden mantenerse sólo ai 

(CONTINUA EN LA PAG. 7) 






ESTADO CORPORATIVO YDEMOCRACIA(V) 


En nuestros artículos anteriores hemos anali¬ 
zado —con la rapidez y brevedad impuestas por 
las circunstancias de espacio— los métodos re¬ 
presentativos liberales democráticos y los del 
comunismo. Lo que condena a todos ellos por 
igual es que íallan por la base, porque carecen 
de todo valor representativo. Es decir, que se 
está proclamando, per parte de unos y de otros, 
de manera más o menos explícita, la vigencia 
continuada de un gran engaño. Representación 
propiamente dicha, no la hay en las democracias 
de sulragio liberal inorgánico, ni, muchísimo me¬ 
nos, en los regímenes animados por la doctrina 
marxistaleninista. Pues bien, ahora nos corres¬ 
ponde estudiar la representación tal como se lle¬ 
varía —tal como se ha llevado— a cabo en un 
Estado corporativo, dejando constancia, ante to¬ 
do, que el Estado corporativo, lejos de constituir 
una pura y simple hipótesis —como lo cree la 
multitud Innumerable de los ignorantes de la 
Historia— fue una realidad efectiva, consistente, 
dotada de gran vigor político y social durante 
los siglos culminantes de la Cristiandad medie¬ 
val. 

1A REPRESENTACION CORPORATIVA 

Analicemos rápidamente los rasgos principales 
de la representatividad corporativista. 

REPRESENTACION POR CLASES 

En primer lugar, consiste en una representa¬ 
ción por clases y no por individuos. En efecto, lo 
que se halla representado ante el Poder político 
es la clase en la cual se halla inscrito natural¬ 
mente el individuo que va a escoger sus repre¬ 
sentantes. Mediante un conjunto de procedimien¬ 
tos que habrán de fijarse conforme con Jas cir¬ 
cunstancias históricas y sociales en que este tipo 
de régimen haya de recobrar su consistencia de 
que dio tan eminentes pruebas en los siglos de 
la Edad Media, cada clase social elige sus repre¬ 
sentantes de entre sus propios coprofesionales. 
Los comerciantes elegirán comerciantes; los in¬ 
dustriales, industriales; los agricultores, agricul¬ 
tores. Y. para evitar un viejo y añejo reproche 
de materialismo que suele esgrimirse contra el 
corperativismo por los partidarios de la demo¬ 
cracia liberal —que. por desgracia, todavía que¬ 
dan entre los chilenos a pesar de habernos con¬ 
ducido legalmente a las puertas de una dictadu¬ 
ra soviética. . .— agregaremos que los profesio¬ 
nales elegirán profesionales, los intelectuales, 
intelectuales; las Universidades, profesores uni¬ 
versitarios; las Fuerzas Armadas, militares, ma¬ 
rines, aviadores y carabineros, y. en fin, la aris¬ 
tocracia, aristócratas en el gran sentido 
de la palabra. Así, el Estado corporativo 
podrá superar la objeción que acabamos de 
mencionar, la cual previene de que no se tiene 
la menor idea de un régimen político que, sin 
embargo, hizo la grandeza de las naciones cris¬ 
tianas. de las mismas que han deminado y civi¬ 
lizado casi todo el mundo conocido. El rechazo 
de la representación per clases constituyó la quin¬ 
ta esencia de la Revolución Francesa, ya que 
desligó al individuo humano del ambiente en 
que vivía y de las sociedades naturales —fami¬ 
lia, municipio, gremio, corporación— a las cuales 
pertenecía, y a las cuales sigue todavía y se¬ 
guirá perteneciendo mientras se halle peregri¬ 
nando por este mundo, mal que les pese a los 
dcctrinaristas apricrísticos del liberalismo ^ y del 
socialismo. Es decir que la representación por 
triases o corporativa es la de los hombres de 
carne y hueso —como decía Unamuno— y no la 
do ese hombre abstracto, de esa especie de cuer¬ 
po astral, pura fantasmagoría de los logicistas a 
ultranza. Esta es la primera y fundamental di¬ 
ferencia entre la representación corporativa y la 
que preconizan los regímenes negaderes del de¬ 
recho natural. 

REPRESENTACION ANTE OTRO 

En segundo lugar, la representación corpora¬ 
tiva se encamina a alguien que es distinto polí¬ 
ticamente de los propios representantes. Es decir 
que, si les representantes lo sen de alguien —de 
la clase a la cual pertenecen— lo son también 
ante alguien —es decir, ante el Poder político o 
Autoridad civil—. Y ésto constituye una nota 
muy destacada y que no dejará de resultar un 
tanto extraña para los lectores de estas líneas. 
En efecto, los representantes del pueblo —notes® 

2 - TIZONA 


que decimos del pueblo organizado y no ds esa 
multitud pulverizada por la destrucción de sus 
organismos naturales que hoy día llamamos 
pueble — representan pero no gobiernan. Repre¬ 
sentan ante ai guien así como previamente repre¬ 
sentan a alguien, y. además, representan algo. 
Este algo son las necesidades del pueblo. En 
realidad, uno de les rasgos inconfundibles del 
Estado corporativo es la diferenciación cuidadosa 
que establece entre las funciones de representar 
y de gobernar. La función representativa, la ejer¬ 
cen los representantes del pueblo mediante la 
exposición de las necesidades de sus represen¬ 
tados. Estas necesidades no son solamente —ni 
predominantemente— materiales, por la sencilla 
razón de que la persona humana no es sola-, 
mente ni predominantemente materia, sino un 
compuesto de materia y espíritu unidos entre si 
sustancialmente. Por ello, entre las necesidades 
en cuestión deberán tener vigencia también las 
espirituales, y son éstas las que deberán cobrar 
importancia primordial en una autentica repre¬ 
sentación popular entre cristianos. No se crea 
tampoco que, por ello, los representantes del 
pueblo vayan a intervenir en los asuntos de la 
Iglesia; porque las necesidades espirituales de 
que aquí se está haciendo mención no son las 
sobrenaturales ni las religiosas sino las de índole 
intelectual y moral. Es cierto que, como la perso¬ 
na humana se halla elevada —en el actual or¬ 
denamiento de la Providencia divina— a la dig¬ 
nidad de hijo de Dios, habrá problemas, asun¬ 
tos, en que ambos órdenes de valores —el natural 
y el sorbenatural— deberán necesariamente ro¬ 
zarse. Entonces el problema se resolverá de co¬ 
mún acuerdo, ya que, donde hay voluntad de 
entendimiento, no surgirán conflictos, conforme 
con el refrán popular de que, cuando uno no 
quiere, dos no pelean. 

REPRESENTACION Y MAYORIAS 

En tercer lugar, en la representación corpo¬ 
rativa no se plantea, ni siquiera puede plantear¬ 
se, el problema de las mayorías. En efecto, en 
una sociedad nacional que no está basada en 
el atropello o en los privilegios injustificados de 
una clase social —sea ésta la de los empresarios 
o capitalistas, o la de los obreros—, todas las 
clases tendrán derecho estricto a ser igualmente 
atendidas per el Poder político. No importa que 
alguna de ellas —como tendrá necesariamente 
que ocurrir— sea más numerosa que otras. Por¬ 
que, ante todo, ello carece de toda importancia, 
ya que no va a quedar expresado en las vota¬ 
ciones y que éstas son internas a cada una de 
las clases. Y, luego, perqué ya se sabe de an¬ 
temano, sin posibilidad alguna de disimulo u 
ocultación, cuáles son las más numerosas. Y es 
lógico que no quede expresado el número de 
individuos de cada clase. Desde el momento en 
que todas ellas contribuyen imprescindiblemente 
a la marcha histórica de una sociedad nacional 
en forma, todas ellas habrán de cobrar idéntica 
importancia respecto del objetivo común., Es el 
caso de un barco en navegación. Capitán, no 
hay sino uno, y, sin embargo, tan importante 
resulta él como los maquinistas o les demás 
miembros de la tripulación, Por ello, la concep¬ 
ción corporativa del Estado —la única que res¬ 
peta les derechos y destaca los deberes de todos 
y cada uno de los connacionales—, fundamen¬ 
tándose sobre las diferencias sociales, les quita 
todo carácter odioso y tedo motivo de envidia o 
resentimiento de unas, para con ctra». Tedas tie¬ 
nen idéntica importancia ccn tal de que, en cada 
una de ellas, sus miembros se convenzan de que 
es manteniéndose cada cual denlro de la que le 
toca por sus actividades, y no siendo trásfuga 
de una hacia otra ccmo podrá contribuir al de¬ 
sarrollo y progreso sociales. En esta perspectipa, 
acaban por esfumarse todos los motivos de re¬ 
sentimiento, tan intensos en nuestras sociedades 
civiles contemporáneas, tanto por culpa de los 
de arriba como por la de los de abajo. Es que. 
en el Estado corporativo, se acabarán estos tér¬ 
minos topográficos. Ya no habrá arriba ni abajo. 
Sólo habrá ésto, o aquéllo, o lo de más allá, tal 
como ya lo preludiaba el genio de Pío XI en su 
extraordinaria encíclica QUADRAGES1MO ANNO, 

MANDATO IMPERATIVO 

Ea cuarto lugar, la representación corporativa 


plantea y resuslve el problema del mandato rm« 
perativo. Fara que un representante cualquiera 
pueda, en efecto, serlo de verdad, necesita recibí* 
normas directivas de parte de sus representados, 
según puede ocurrir, per ejemplo, en un contrato 
de compraventa, cuando una do las partes no 
puede acudir al comparendo por sí misma. Pues 
bien, esta verdad que es del más burdo sentido 
común, ha venido siendo desconocida por todos 
los teorizantes liberales sin excepción, como tam. 
bien —a pesar de que dicen lo contrario— poj 
los marxisfas, Lo más triste del caso e3 que Jos 
pueblos, birlados así en sus derechos^ fundamen¬ 
tales, han venido aceptando borreguilmente es* 
despojo. Es preciso insistir en este punto una j 
otra vez; los representados tienen estrictísimo de- 
rechp a pedirle cuentas a sus representantes so* 
bre el medo, la competencia y la honestidad con 
que han desempeñado eus funciones represen¬ 
tativas. Es aquí donde aparece en toda su cru¬ 
deza la falsedad de la representación concebida 
conforme con los moldes demoliberalos o mar- 
xistas. En ellos resulta teórica Y prácticamente 
imposible llevar a cabo esta rendición de cuen¬ 
tas, puesto que ni siquiera es posible exigirla 
Porque —¡oh milagros del escamoteo totalitaria 
en potencia o en acto!— el representante de] 
pueblo ignora absolutamente quienes votaron pot 
él. Es decir, no sabe a quien representa. . . Ahora 
bien, ¿es posible que semejante aberración haya 
persistido a través de hace ya prácticamente do« 
siglo.s? Se dirá que, si algún representante de] 
pueblo deja de cumplir ccn su deber en los re- 
gímenes de sufragio universal, perderá su sena¬ 
turía o su diputación. Es cierto, pero sólo hasta 
cierto punto. Perqué, en tales casos, llegan a in¬ 
tervenir otros factores que poco' o nada tienen 
que ver con el bien público o so cía 1 ., y es evi¬ 
dente que tales factores —aunque podrín hacerse 
sentir también en un régimen corporativo—, va¬ 
rían allí enormemente disminuida su importan¬ 
cia. 

REPRESENTACION Y ACTUALIDAD SOCIAL 

n En quinto lugar —y como consecuencia dm 
lo anterior—, en el régimen corporativo el repre¬ 
sentante del pueblo, como sus demás connacio- 
les, no aclúa en contradicción, ni siquiera al mar¬ 
gen, sino en virtud de las actividades sociales 
desarrolladas per él. En les regímenes demoli- 
berales —y no digamos nada de los merexistas—. 
el representante del pueblo se ve obligado' a 
dejar, en todo o en parte, su profesión, sus ac¬ 
tividades con las cuales contribuye al progreso 
social, para enlrar en la pro lesión de político. En 
el Estado corporativo, al contrario, el político lo ea 
en virtud de su misma prelesión o actividad social 
de la cual ha hecho su medio de vida. El abo¬ 
gado, c el ingeniero, c el comercian'», o el 
industrial, o el miembro de las Fuerzas Armadas, 
o el agricultor, o el intelectual, continuarán sien¬ 
do lo que son —y deben continuar s T ándalo a 
teda costa— para actuar en política. Parque co¬ 
mo la política habrá que entenderla no en la 
modalidad mastodóntica en que la entienden los 
demcüberales o los totalitarios, sino reducida a 
sus justas proporciones de arte cíe los medios 
conducentes a un din —En que es el b‘?a común 
de les asociados o ccr.nacicnates—, lo» repre¬ 
sentantes del pueblo organizado corporativamente 
sólo se preocuparán de les pscb’emaa á? ’a dase 
a la cual pertenecen, de manera que hablarán 
no de lo que ignoran sino de lo que roben. En 
cambie, en la política mastedeniiea de los ¿amo- 
liberales y ictalitarics, se ven obligados a habla* 
de todas las cesas y c.'ros muchas más, según 
la festiva expresión de Quevedo. Así =e evitarán 
muchos problemas y conflictos inmotivados, co 
rao los que surgen a diario, y por los motivoi 
más baladres, en el seno de las sociedades ci¬ 
viles organizadas, segón el modelo dasiichadí- 
simo de la Revolución Francesa. 

Tal vez. se nes formula Ja objeción de que, 
tal como se han expuesto los principios de la 
representación corporativa, no aparece por nin¬ 
gún lado un factor capaz de unificar y hacer 
converger los problemas del pueblo a uaet fina¬ 
lidad cemún. Es cierto; pero es que tal función 
no es de la incumbencia de los representante* 
del pueblo sino del Fcder político, al cual d#- 
eticaremos nuestro próximo artículo. 
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¿Cómo resistir a! marxismo? 


Es frecuente descubrir confusión v desaliento en 

5ÜL e -? tS n ? Quieren un régimen marxista y están dis- 
«na ,l a °i‘ ade3r,as .- , a . defenderse. Se ataca al gobierno, hay 
una activa oposición política, se conocen cada día nuevos 

toTd¿ e n-°S íniM-° mpieza a 5 ¿ vir en carne P r °P ia los cf ec- 
rin^ntríp- - p ;’ 1Ca , que no busca el b¡ en común, sino la 
concentración total del poder. Pero, ¿qué hacer? Cada 

Sofría t;Tí a T fer , ada a vivir cn una sociedad en la que 
?? i®* 1 ® atentado de manera directa contra sus derechos 
se siente impotente ante la masa enorme del Estado que 
seconstuuyeen- su acusador. Todo ciudadano es sospe- 
cho.s° de delitos -cualquiera, los viejos o los que se in- 
\enten ad hce el día de hoy o de mañana— contra el Es* 
d/deliío? 1 !' 85 ®° • C demuestre lo contrario. Hoy se trata 
oe aemos económicos, principalmente tributarios; maña- 
denle” 6 !‘ P ° político - Am e ello, ¿cómo dofen- 

no pued^ nada d K U ° 6S C ° m ° un gl ‘ ano dc avena - Sol °. 
. Por oirá parte, la oposición que llevan a cabo partí* 
dos políticos y publicaciones, se desarrolla en el plano en 
que los políticos tradicionales saben moverse: el de la 
tribuna, el oe las acusaciones y recriminaciones públicas, 
£* de «.“cencía de respeto por las ideas del contrario, 
iodo ello es definitivamente vacuo, aunque circunstan- 
cialmente puede servir para embarazar y demorar los 
movimientos cel adversario: lo importante, en todo caso 
es que eso no^ constituye remedio, pues no representa 
nada posn vo. ¿o.’o se limita a destacar lo negativo de un 
gobierno; es decir, lo que ha acostumbrado a hacer siem¬ 
pre todo partido de oposición, frente a cualquier gobierno. 

¿Que hacer, entonces? Solo, uno nada Duede. Confiar 
en partidos o movimientos políticos es engañarse, pues 
la actividad de otros en ese plano no puede suplir la 
propia pasividad. Hay que convencerse de que un movi¬ 
miento j-c¡ dito, por claros que sean sus fines y osados 
sus miemlrcs, no alcanza a cubrir sino una parte del 
frente en cue ataca el marxismo, y no por cierto la más 
importarle. En este tipo de combate, por lo demás, nadie 
esta facüilaco para esperar que otros asuman su defen¬ 
sa. pues si tal es su actitud, llegará un momento en que 
lo que se defiende será ajeno a todos mientras uno mis¬ 
mo no io teme, con todas sus consecuencias, como pro¬ 
pio. En otras palabras, la necesidad de una resistencia 
•ehva es universal. 


Para saber cómo organizar de manera adecuada una 
defensa, hay ene saber, en primer lugar, cuál es para el 
enemigo su principal objetivo. Para un régimen marxista 
ese objetivo principal es la centra’ización completa, en 
ius manes, del poder. Pero —y esto es lo importante— 
ao solar»críe t'cl poder político, sino de éste en la me¬ 
dida en vve absorba cualquier otro tipo de poder exis¬ 
tente en .'a sociedad; es decir, en la medida en que el 
poder prorio de todo organismo social distinto al Estado 
sea subcrci-r.ado de manera absoluta al poder propio de 
éste. 

Esto no es pura teoría: en un Estado marxista. el 
poder de 1?. familia es suplantado por el poder político, 
desde el memento en que las normas, las exigencias y 
los planes psra la educación de los hijos son determina¬ 
dos por aturé] y no por la autoridad natural de la familia, 
que son les padres; en un Estado marxista, toda sociedad 
cultural, profesional, económica, etcétera, justifica su 
supervivencia sólo en la medida en que acepta servil¬ 
mente directivas políticas que disponen todo lo relativo 
a su esencia y a su existencia. Obsérvese, sin más, qué 
pasa con les órganos de publicidad que domina el Esta¬ 
do. cómo en ellos desaparecen los valores objetivos de 
cultura para ser suplantados por referencias de cualquier 
tipo al proceso revolucionario; cómo en los organismos 

f Temíales y profesionales —colegios, institutos, sindica¬ 
os y demás— sólo buscan un campo de lucha y de en¬ 
frentamiento político cuando aun no los dominan, para 
transformarlos en organismos de poder dependientes del 
Estado cuando han suprimido la oposición interna; cómo 
es tratada toda empresa económica independiente, fun¬ 
dada en la propiedad privada, sea esta agrícola, indus 
triai o dc ctra clase. 

La experiencia, para quien mantenga los ojos abier¬ 
tos, muestra que cualquier actitud de acomodo, en la que 
se busque capear la tempestad pasando desapercibido, h» 
de llevar necesariamente a un momento en que dicha 
actitud se ha de traducir en positiva claudicación, pus» 
no hay nada que al marxismo no interese como objete 
de dominio. Ante un régimen marxista. tarde o temprano, 
de una u otra forma, se presenta siempre, a cada ono, 
la disyuntiva de resistir o claudicar. Puede que a alguno 
la posibilidad de lo que llamamos claudicación no se le 
presente orno algo denigrante, sino como fruto de un 
proceso inevitable —"irreversible”, dicen algunos curas—, 
frente al mai no cabe oponer unq decisión personal. Re¬ 
nunciar a la posibilidad de una decisión personal en es*e 
plano —ei piano en que se decide el destino de nuest’a 
vida individual y colectiva—, significa optar por la re¬ 
nuncia a toda decisión personal, la renuncia a la prcria 
libertad; en ¿tima, la renuncia a existir como pers- - 
humana. 


Entonces, ¿qué hacer? 

Las tres normas fundamentales para la acción son 
las siguientes: 

ORGANIZARSE.—No buscando como razón primor 
dial para ello un pensamiento común, sino la con¬ 
creta realidad en la que se vive, la cual es lo que 
debe ser defendido. Buscando, en buenas cuentas, que tai 
organización no sea algo marginal en relación a las so¬ 
ciedades o instituciones en que se realiza algo esencial 
de nuestra existencia o tle nuestra actividad, sino que, 
poi el contrario, se logre mediante ella un fortalecimien¬ 


to de esas mismas instituciones. 

Lo que debe ser defendido mediante una eficaz orga¬ 
nización es: ° 

a) La sociedad familiar, con todo lo que le compete. 
La resistencia contra el marxismo debe partir de una 
consolidación de los lazos familiares, y. sobre todo, de 
lo que constituye lo más esencial de ellos: la educación 
de los hijos. Los padres deben comprender que la edu¬ 
cación de sus hijos es un deber propio, exigido por la 
ley natural, que no puede ser delegado nunca de una 
manera completa en otros, y menos, por cierto, cn casos 
como el nuestro, en que las instituciones o las personas 
dedicadas profesionalmente a la enseñanza merecen du¬ 
das en cuanto a la claridad y/o a la rectitud de inten¬ 
ciones en el desempeño de esa función. Mientras no hava 
preocupación directa por la educación de los hijos — éu 

sus dos aspectos fundamentales, natural y sobrenatural_ 

toda preocupación manifestada cn otro plano en relación 
al marxismo, será falsa. 

Ahora bien, no basta, con respecto a la educación de 
los hijos, una preocupación reducida exclusivamente al 
ámbito familiar. Esta necesidad es común a muchas fa¬ 
milias. Por ello, debe tambiéjo traducirse en una organi¬ 
zación de los padres que coincidan en la concreta cir¬ 
cunstancia de tener a sus hijos, por ejemplo, en una 
misma institución de enseñanza. En otras palabras es 
necesario organizar y mantener dedicadas a esta preocu¬ 
pación esencial, las asociaciones de padres de familia. 

b) Las sociedades profesionales o gremiales. Es de¬ 
cir. todas aquellas que agrupan a quienes desempeñan 
una misma profesión o ejercen un mismo trabajo. Estas 
instituciones son de derecho natural, pues en ellas en¬ 
cuentra la persona el auxilio más eficaz para desempeñar 
la función que, al mismo tiempo que medio de subsisten¬ 
cia económica para sí y los suyos, es el cauce natural 
para la propia realización personal. 

Fortaleciendo estas instituciones, se defiende la úni¬ 
ca protección real del derecho al ejercicio de una profe¬ 
sión sin dependencias políticas. Es decir, se defiende ]a 
posibilidad de vivir en una sociedad en la que las rela¬ 
ciones sociales vigentes no se reduzcan a la que exista 
entre cada individuo inerme y el Estado todopoderoso. 
La verdadera libertad de las personas sólo tiene cabida 
cuando tienen vigencia deberes y derechos interiore» a 
los deberes y derechos políticos, o. lo que es lo mismo, 
cuando tienen vida propia esas sociedades intermedias 
entre el individuo y el Estado, en las que aquél puede 
desarrollar sus habilidades y realizar su vocación en re¬ 
lación de independencia con respecto a éste. Los colegios 
profesionales y. en general, todo gremio que agrupe de 
una manera orgániea a los que ejercen una misma fun¬ 
ción dentro de la sociedad, deben ser fortalecidos, al mis¬ 
mo tiempo que se establecen relaciones entre ellos con 
la finalidad de organizar la defensa común. 

c) Las sociedades o empresas económicas de todo ti¬ 
po. sea agrícola, industrial, comercial, del transporte, etc. 
Ellas cumplen una función específica dentro de la socie¬ 
dad, que no puede ser suplida por el Estado. Se fundan 
en el derecho de propiedad. 

Para que cada una de estas empresas sea efectiva¬ 
mente un dique contra el marxismo debe, sin embargo, 
organizarse no en razón exclusiva de la utilidad econó¬ 
mica —que. por lógica interna, para ser mayor debe ex¬ 
tenderse a la menor cantidad posible de personas— sino 
en razón del bien humano, completo, de todos los que la 
integran, uno de cuyos aspectos —sólo uno— es la ga¬ 
nancia económica. 

Si se llega a comprender que la defensa de la em¬ 
presa económica privada no implica solamente la defensa 
del derecho a las utilidades y a otorgar “oportunidades 
de trabajo” por parte de los dueños del capital, se com¬ 
prenderá también que la empresa, en la medida en que 
en ella se logre una unidad de intereses humanos, inclui¬ 
dos los económicos, entre todos los que la integran se 
puede transformar en algo impenetrable para el marxismo. 

El deber de organizarse en todos estos planos no ex- 
chtye, por cierto, la preocupación por lo específicamente 
político. Solo que aquello configura el único marco den¬ 
tro del cual esta preocupación puede ser legítima v fruc- 
tifera. La política, eji efecto, no es otra cosa que la acti¬ 
vidad por Ja cual se ordenan todos los elementos consti¬ 
tutivos de la sociedad civil. Estos elementos son ante¬ 
rior#» por naturaleza a esta sociedad que constituyen, y 
rio son otros que las sociedades e instituciones nombra¬ 
das. Buscando la preservación y el desarrollo de éstas no 
puede dejar de buscarse al mismo tiempo, por natural 
consecuencia, la proyección que todas ellas tienen en el 
orden político. En otras palabras, una preocupación por 
o político carece de raiz válida cuando se da indepen* 
iientemente de la preocupación por esas sociedades in- 
«rmedias: en tal caso aquélla no acaba de ser simple 
mbicion de poder, mejor o peor disfrazada. 

... Signo inequívoco de toda sociedad política bien cons¬ 
tituida. es la vitalidad interna y propia de sus cuerpos 
Intermedios. Ahora bien, si tal vitalidad debe ser mante¬ 
nida en cualquier circunstancia, con especialísiraa razón 
debe ser cuidada y defendida cuando hay amenazas direc¬ 
tas contra ella. Por esta razón, un régimen marxista que 
és. por propia naturaleza, una amenaza directa y perma¬ 
nente a la misma subsistencia de tales sociedades. oxi»e 
medidas especiales de defensa 

NO CEDER POSICIONES.—Por lo general, el marxis¬ 
mo nunca ataca a fondo en un solo embate. La tác¬ 
tica que le rinde mejores resultados es aquella que 
busca continuas pequeñas concesiones. Su adversario cree 
que entregando de esta manera parto de su patrimonio 


al enemigo, tendrá mejor oportunidad df conservar 1 # 
que queda. 

Lo que no se piensa casi nunca es qro Jo que pueda 
ser valido en un pleno físico —una guerra (¡c posici»* 
nes—. no lo es en el orden moral. Frente al marxismo^ 
toda pequeña concesión es la renuncia a uu derecho qua 
por naturaleza es irrcmincicble. Quien cede de esta ma¬ 
nera. abandona la c-iusa por la cual resiste ni marxism» 
causa que na es ¡a preservación del ejercicio dn los dere¬ 
chos que dan mejor frutos o que guardan el objeto do 
un mayor apego, sino que es el respeto práctico a la 
persona humana en cuanto sujeto de derechos. 

Renunciar a un derecho es renunciar a lo justo Ce¬ 
der posiciones en este orden, equivale a la actitud del 
padre de familia que, ante la pmenaza del secuestro da 
sus hijos, entrégase por propia voluntad uno de ellos a 
los secuestradores, con eJ objeto de consonar a los demás 
indemnes. Al conseguir el marxista que su adversan» 
ceda rn este orden, lo que consigue no es solamente eT 
terreno entregado, sino desarmar moralmente a quien •>« 
le opone. 

Todo esto significa, en primer término, que nunaa 
hay que reconocer una derrota moral frente al marxiiiM 
ten este orden moral, el reconocimiento de una derrot» 
es jo que constituye propiamente la derrota), y en se 
gundo, que debe resistirse en todos los frentes, no des 
cuidando m menospreciando ninguno. Hay que pensar que 
para la revolución marxista ningún frente es secundario 
pues en cualquiera se puede lograr la derrota del ene 
m,g ° \ lo que practica el marxismo es Ja guerra total, 
empleando para ello los medios que crea más eficaeea 
-e„un las circunstancias, pero sin renunciar por principio 
a ninguno de ellos. 1 

.... p *? r es J a razón, no debe nunca excluirse de las posi¬ 
bilidades de resistencia el de la defensa física, la cual 
deoc ser lo mas eficaz que se pueda, no olvidando por 
cierto que la mejor defensa en muchas ocasiones es el 
ataque. El derecho de defensa propia no se ejerce legí¬ 
timamente solo cuando es amagada la propia vida o -el 
patrimonio material: también lo’ es. y con mayor razón, 
cuando lo atacado es el patrimonio espiritual y los bienes 
que. siendo propios, son también comunes a otros. Y si 
un marxista nunca excluye de las posibilidades revolucio- 

M pEPARAnoX PERSONAL.—Ijidudablemente, 

ninguna de las normas anteriores será eficaz si 
Veln f.. pe !' sona no , sc 0CU P a de lo que debe dar de sí. 
Esto que es claro en el aspecto material o físico (no puede 
defenderse el que no sabe defenderse), debe serlo tara 
bien en el aspecto moral. Se trata de saber bien qué u 

' "" d V T que s * defl * nd# - Si faUa esta preparación 
que no ha de ser especialmente teórica, sino práctica 

in fa ?« que ' se i ha * a es,ara en su base, pudien 

do fallar en el momento que menos se piense. 

. E1 marxismo no atenta contra lo estrictamente pr¡ 
.-nffo.T;J ndn ' dua - - dc ,as . Personas. Pero sí atenta contra 
lualquiei proyección social de aquello. Es decir si en uh 
régimen marxista se pudiese conseguir que cada indi™ 
dúo fuese un núcleo cerrado e incapaz de comunicar le 
sara >l ft ? °- 05, ya no , im P® vtaría lo Que tal individuo pen 
sara o quisiera: en el orden social, que es lo único real 

fn M?»r rXIS,n0 * es , n . ada . mas qile un átomo en la masa 
» pa i' a la . r áB>men es que la persona actúa 
i?"? 0 . tal ante Ias , otra s- cumpliendo sus deberes v ha 
c endo valer sus derechos, con lo cual deja de ser esa 

?.lr,V, enipi f zí \ a scr caus « de úUé la masa deje dS 

cfi-A’ de ? and 0 los que )a componen de ser sujetos pa 

J actuand0 . a . S V vez en razón de esos deberes , 

Ahora bien, para actuar en ese plano social eme es 
el que directamente amenaza el marxismo, debe^darse 

W S ín¡, C1 iíc te n P r ParaC10n personal - °obe conocerse cuá- 
les son los deberes que hay que cumplir —v estar en 
disposición ele cumplirlos contra viento y marea— v rná- 
les los derechos a cuyo ejercicio no se puede renunciar 

(irtL P !L C1 i e a c° -? 1 f VÍ, 'V ld - Y cs ' P° r consiguiente la 
\irtud —o las virtudes— lo que la persona, en la inti¬ 
midad de su vida interior, debe buscar. Tales virtud^ 

b?#n en tilJf prác,ico necesario para actuar 

bien en todos los ordenes en que es necesario. Son prin¬ 
cipalmente las virtudes teologales (Fe. Esperanza v Ca¬ 
ndad) sin las cuales es imposible que se comprenda en 
toda magnitud que es lo que puede ser destruido por 
marxismo y cual es. en consecuencia, la razón última di 
la actitud de resistencia frente a él Son también las vir 
tudes cardinales: Prudencia, Justicia. Fortaleza v Tem 
planza. • 

. p °r la Prudencia, se sabe aefuar bien en cualquier 
circunstancia: por cierto que no consiste tal virtud en la 
cautela y en la abstención sistemática, como vulgarmente 
se la entiende, sino en todo lo contrario: para actuar 
bien, es preciso actuar, con todos los riesgos inevitables 
que ello muchas veces puede implicar. Por la Justicia 
se sabe qué es lo que hay que hacer, en razón de las 
exigencias de un bien —ei bien común—, cuva realidad 
trasciende los límites de lo privado. Por la Fortaleza ‘se 
sabe perseverar en la obra difícil y aparentemente anodi¬ 
na. enfrentando directamente los obstáculos v no dei-in- 
dose abatir por el desaliento, cuya tentación, éu este tiro 
de acciones, es constante. Por la TempVnza. en fin se 
sabe ordenar cada uno a si mismo, de modo que cual¬ 
quier pasión o debilidad, al no hallarse dominada pueda 
impedir la acción recta ejecutada n r-rs’-,ivia v se-e- 
nidad. • c 


J.o. 
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¿Exigía ia nacionalización del cobre una reforma constitucional 
suigeneris? 

Derecho, deber y justicia 


La . jiializaciórt de las empresas de la gran minería riel 
cobre, incluyendo una que no estaba legalmente entre aquellas, 
medíante una reforma constitucional sui generis, ha surtido efec- 
•o patrimonial en los socios extranjeros de dichas empresas, pues 
en la parle que el Estado de Chile ya era dueño, no cabe aplicar 
Jicha nacionalización. 

La reforma ha sido sui generis, porque nunca antes en I 3 
íisíoria constitucional úe Chile se habían incluido en sus precep¬ 
os, siempre amplios y generales, disposiciones encaminadas a dls- 
>oner de bienes particulares, individualizados en ella. 

La unanimidad de los votos de los miembros del Senado y 
le la Cámara de Diputados no hace desaparecer la gravedad del 
¡rror jurídico de considerar a la Carla Fundamental de la Repu¬ 
llo como medio para legislar en casos particulares. 

El precedente es malo y Dios quiera que jamás se vuelva a 
epetir. 

El peor acuerdo que puede tomar un Cuerpo Legislativo de 
cualquier país es el de debilitar el respelo por la justicia y la 
consideración por la fe pública. 

la iniciativa de recuperar para Chile, país soberano, sus ri¬ 
quezas básicas puede lograrse con reconocimiento cabal de los 
compromisos contraídos, jurídicamente válidos, que no es proce¬ 
dente vulnerarlos unilateralmante, ni aún en ejercicio de ia so¬ 
beranía del Estado independiente. 

La soberanía es un derecho, muchas veces no respetado por 
otros, y ,.or ser derecho lleva la relatividad del mismo derecho. 

No es propio mirar y copiar cuanto otros países soberanos 
han hecho, ejerciendo bien o mal sus soberanías. La conciencia 
colectiva ciudadana chilena esta fundada en el principio básico 
je lo justo, y es honor internacional de Chile mostrarse ante el 
orbe actuando con justicia, concepto universalmente reclamado. 
No porque otros robaron y fueron perdonados, debemos seguir 
igual camino. 

El voto unánime de los congresales de Chile al aprobar la 
última reforma al artículo 10 N* 10 de la Constitución Política, 
ya antes deteriorado con la derogación de la inviolabilidad de !a 
propiedad, garantía que constituía un dique a las avalanchas de 
apropiaciones indebidas, como observamos hoy a diario, es otra 
desgracia institucional, y las consecuencias alcanzarán tarde o tem¬ 
pano también a los legisladores y autoridades que hicieron ley 
undamentai dichas reformas. 

La historia destacará estas barbaridades de ofuscación cir- 
;unstancial por falta de ponderación de los hechos y tal vez por 
ligo de demagogia, elementos que nunca han servido para ad 
ministrar justicia ni jamás para reconocerla. 

Chile, mediante la intervención de los Tribunales ordinarios 
de la República y conforme al procedimiento establecido muchos 
años atrás, puede resolver las reclamaciones de los expropiados, 
sin recurrir al sistema, a mi parecer injusto y contrario a claros 
preceptos constitucionales, aun no derogados, de crear un Tribu¬ 
nal facultado para fijar las reglas de procedimiento, —que son 
de orden público y que requieren de ley previa para su validez— 
ni mucho menos para limitar la competencia de ese Tribunal es¬ 
pecial, como si los jueces para desempeñar su ministerio debie¬ 
ran estar atados de manos y de pies. , , 

La reforma Constitucional última, aprobada por voto unánime 
de los legisladores ha inferido agravio ai Poder Judicial de la 
República, al no tener fe en sus intervenciones, creando un tri¬ 
bunal especial no sujeto a la supervigilancia discrecional ni disci¬ 
plinaria de la Corle Suprema, como si hubiese el propósito de 
negar el legitimo derecho de defensa, asegurado en los artículos 
II y 12 de la misma Constitución, en cuanto a que nadie puede 
ser condenado, si no es juzgado legalmente y en virtud de una 
ley promulgada antes del hecho sobre que recae el juicio; y nadie 
puede ser juzgado por comisiones especiales, sino por el tribuna, 
que le señale la ley y que se halle establecido con anterioridad por 

isla. . , , , 

En el caso, tanto el Tribunal como la ley que lo crea son de 
promulgación simultánea a los hechos sobre que recae el juicio, 
y así contrarios abiertamente a los preceptos constitucionales men¬ 
cionados. . , ... m 

Tampoco la unanimidad de los miembros del Congreso Pleno 
ha podido, en justicia, hacer bueno lo que a luces vista no es 

^ Reconozco que el ejercicio de la soberanía de la Nación 
por intermedio de sus organismos que dan a sus leyes plena va¬ 
lidez en la República obliga al respeto de ellas; pero, disiento en 
aquello que las leyes sean justas por el solo hecho de ser tales. 
Muchas veces hubo y habrá leyes injustas y, precisamente, contra 
ello alzo mi voz de modesto abogado, educado en y para el im¬ 
perio de la justicia más que del derecho, muchas veces mal cm- 

^ ead EI deber ciudadano y humano está antes que el derecho que 
ios hombres le reconozcan, y en el conflicto de ley y de deber, 
con las más absoluta convicción, estoy con el deber y en contra 
del derecho, cuando hay conflicto entre uno y otro 

El deber es molécula, célula; el derecho, simple fuerza de 
cohesión para el cumplimiento de los deberes, para mantener la 
unidad, la armonía, la convivencia en razón del cabal cumplimien¬ 
to de aquellos deberes. 


Justicia. ¡Cuántas injusticias en tu nombre ha vivido la hu¬ 
manidad! 

Justicia. Razón proclamada deja honorable conciencia de los 
hombres. 

Reconocido un derecho que ha sido vulnerado, es juslo in¬ 
demnizar el daño con la debida compensación moral y material, 
previo examen exhaustivo de los hechos, de las circunstancias y 
de lo ocurrido, sin que valga desconocer lo que fue aceptado, 
aunque en ello hubiese habido error o equívoco. 

Cuidémosnos de dar efecto retroactivo a la ley penal, sea 
esta pena criminal o pena civil. No es justo para juzgar, declarar 
ahora indebido lo que antes fue reconocido como legítimo. 

Un libro: 

Las metamorfosis de 

Etienne Gilson 
Rialp, Madrid, 1965 

E, Gilson no necesita presentación entre nostros, ya que es 
reconocido como uno de los intelectuales católicos mas brillantes 
del presente siglo. De su abundantísima producción bibliográlica 
nos ha interesado comentar este libro por su eminente actualidad 
política, libre que en un plano muy lejano al de la lucha parti¬ 
dista. Gilson. como intelectual que es, se plantea problemas eter¬ 
nos y busca sus soluciones igualmente eternas, de ésas que el 
gran público nunca oye mencionar. 

El motivo que dió origen a este libro es expuesto con estas 
palabras: "los dolores del mundo contemporáneo son los de un 
alumbramiento y, lo que nace con tanta dificultad es una sociedad 
humana universal, que sería para los estados de hoy lo que ellos 
mismos han llegado a ser para tos pueblos antaño divididos, de 
los que se componen" (p. 13) Naturalmente este problema es nue¬ 
vo, "pero ningún problema es absolutamente nuevo, y ya no hay 
ninguno para el que una reflexión sobre el pasado no pueda ayu¬ 
dar a precisar los principios” (p. 14). Se trata pues de un estudio 
histórico, pero no puramente histórico, sobre la aspiración de los 
hombres por una sociedad universal que los una a todos en her¬ 
mandad y termine con las violentas rencillas intestinas que tanto 
han hecho padecer a los hombres. Si éste es el propósito del libro 
¡por qué ese lílulo? Porque históricamente- el primer libre que 
habla de una sociedad universal en sentido estricto es "la ciudad 
de Dios" de S. Agustín, obispo de Nipona. Pero hay más. "Ya Fustel 
de Coulanges en "La cité antique” demostró que la ciudad es una 
institución eminentemente religiosa en sus orígenes y que el ere 
cimiento de las instituciones políticas (familiares, tribu, pueblo 
nación) va unido al desarrollo de la religión. Pues, la primera re¬ 
ligión estrictamente universal es ía predicada por el Nazareno y. 
por ello, nada liene de extraño que de su seno, saliese la primera 
noción clara de una ciudad universal. No olvidemos que desde que 
su Fundador dijo: "El que creyere y fuere bautizado se salvará, 
más el que no creyere se condenará” (Me. Í6.I6), ta Iglesia os 
una institución angustiadamente universal, porque de ello depende 
la salvación eterna de las almas. Nace así ia primera sociedad uni¬ 
versal propiamente dicha, ya que está abierta a todos los^que 
acepten la fe, Pero esta sociedad no está llamada a hacer ninguna 
revolución económico-social, a pesar de que S. Pablo ha dicho da 
que ya no hay distinción entre judíos y gentiles (Rom. 10,12), ni 
hembra ni varón, ni siervo ni libre (Gal. III, 28); lodos somos uno 
en Cristo Jesús. No es una revolución, sino que la Iglesia ignora 
estas cosas porque "mientras el cristiano vive sobre la tierra, si. 
vida de cristiano transcurre en una "ciudad” que no es la tima 
sino el cielo" (Cfr. Phit. III, 20) (p. 33). 

Esla prescindencia de lo terrenal será piedra de escanda! 
para los romanos que, por boca de Celso, dirán: "No os coloquéi. 
al margen del imperio y trataremos de soportaros" (p. 37) Celso 
les pide que se marchen, ya que aman la ciudad del cíelo y no !« 
de la tierra, y observa complacido a los padres del desierto que, 
en el fondo, le dan la razón. Pero también surgió la ¡dea contra¬ 
ría.- cristianizar al. imperio. Será el ideal de un Estado cristiano, 
donde se pueda sin contradicción servir al emperador y a Dios. 
Eusebio de Cesárea y Ambrosio de Milán serán los primeros intér¬ 
pretes de dicha idea (p. 41). Incluso el santo de Milán llegará a 
presentar al hereje como un peligro para el conjunto del cuerpo 
político (p. 42 en nota). La unidad del imperio está ahora unida 
a la de ía fe como lo prueba fehacientemente la sedición dogmá¬ 
tica del arrianismo. Ha nacido ya la cristiandad. Pero justo en ese 
momento, cuando todo parecía llegar a su cumplimiento "un sólo 
rebaño un sólo pastor", en el año 410 Alarico destruye Roma, En 
el 412 Volusiano objetará a Marcelino que el cristianismo es el 
culpable del desastre. Marcelino no sabe que responder y decide 
enviar la objeción al hombre más sabio del imperio: el obispo de 
Nipona, la respuesta del Sanio Obispo fue monumental: La Ciudad 
de Dios. Su obra maesfra y una verdadera enciclopedia del saber 
antiguo. La ^respuesta de ^gustín es muy ¿imple; el cttyianisnpo 
nada tiene que ver con Ti ruina del'imperio porque ésto debo su 


Ningún propósito de revancha, de prepotencia, ni siquiera 
de ejercicio de soberanía, ni aún de duda o de temor de existe,}, 
cia de algo incorrecto debe vislumbrarse para resolver el pa¡$ 
de indemnizaciones a chilenos o extranjeros, iguales ante la !w 
chilena, y por tales motivos, la absoluta seguridad se encuenlrl 
sólo en el Poder Judicial de la República, en donde el expropiante 
y el expropiado pueden plantear sus puntos de vista y rendir sui 
pruebas, con la más entera libertad. 

Ello no se logrará en el caso del Tribunal especial, do la 
reforma, pués su creación, instalación, normas de procedimientos 
y competencia están señaladas por una ley no librada antes de 
los hechos sobre los cuales recae el juicio, y por justa que sea 
la intervención de los distinguidos magistrados que lo integran, 
no habrá verdadera justicia por restricción en los planteamientos, 
por imposibilidad de revisión de posibles errores, por desigualdad 
para los litigantes. 

El deber de justicia no será logrado a menos que un aveni¬ 
miento de las partes ponga término a éstos asuntos enojosos de 
quitar derechos adquiridos y no indemnizarlos cabalmente, 

En el ejercicio correcto del derecho soberano descansa (I 
prestigio de la Patria. JORGE GIFARELLO F. H. 


la Ciudad de Dios 

vigor o su debilidad a la práctica de las virtudes ciudadanas. Estas 
fueron practicadas por los hombres antiguos, los que crearon al 
imperio y no lo fueron por sus sucesores. El cristianismo, más bien, 
le ha ayudado al imperio a conservarse al darle buenos ciudadanos. 
Pero al fin y al cabo, las virtudes específicamente cristianas no 
se refieren a este mundo. Por eso el mundo civil puede prosperar 
sin cristianos. Con esto Dios prueba que los cristianos son ciuda¬ 
danos de otra ciudad: la ciudad de Dios (p. 51). Todo ha sido 
creado para permitir que dicha ciudad se constituya. Por eso hay 
dos ciudades, la terrenal, formada por ¡os hombres que no se unen 
por el amor a Dios, y la divina formada por los que aman a Dios. 
Ambas coexisten en el estado o sociedad civil hasta que Cristo las 
separe. La distinción radica en el fin último: Toda ciudad organi¬ 
zada con metas exclusivamente terrenales pertenece a la ciudad 
del Diablo (p. 74). Con todo, en esa ciudad así organizada pueden • 
vivir miembros de la ciudad de Dios, pero serán hombres cuyo 
fin principal estará siempre fuera de este mundo, tomo toda ciu¬ 
dad tiene por fin la paz, hay que distinguir dos tipos de paz: La 
ciudad que únicamente busca la paz terrena pertenece al diabiO; 
la que busca la paz de Dios es de Cristo. La primera podría reco¬ 
nocer un Dios o varios, lo importante es que su fin principal es 
gozar de los bienes de es le mundo y no intenta jamás trascen¬ 
derlos y, por ello, queda excluida del Reino (p. 75). Frente a la 
Verdad que es el bien propio de la Ciudad Dios, la actitud de 
ésta es totalmente opuesta a la actitud de la ciudad terrena. El 
Estado terrenal es una Babilonia, una "confusión", puesto que 
autoriza todos los errores y se desinteresa totalmente de la verdad 
(p. 81); mientras que la ciudad de Dios vela por preservar a todo 
precio la unidad doctrinal distinguiendo al doctor verdadero del 
falso. Quien rompe la unidad de la doctrina acaba con la misma 
ciudad de Dios, es un asunto de vida o muerte. Es que la ciudad 
de Dios tiene por fundamento una misma fe. por ello el que se 
aparta de dicha fe, se aparta de ta ciudad. S. Aguslín no previo 
que un día se construiría una ciudad terrena tal como él ha des¬ 
crito a la ciudad de Dios, pero inversa. Olvidado Dios, el Estado 
impone una verdad por la fuerza y la caridad es reemplazada por 
a policía secreta: es el marxismo, el anti-cristo. 

Planteado así el problema, Gilson nos hace recorrer la his- 
oria viendo todos los ensayos de construir un pueblo universal, 
como el de la ciudad de Dios, que una a todos tos hombres. Estas 
son las "metamorfosis de la Ciudad de Dios". Ante nuestros ojos 
desfilan, con rápido paso, Roger Bacon, Dante, Nicolás de Cusa, 
Campanella, el abate Saint-Pierre, Leibniz, y Augusto Comie. Asis¬ 
timos a un progresivo naturalismo en todos estos autores. Bacon 
todavía quiere una ciudad unida por la fe y en pié de guerra 
para conquistar o hacer desaparecer a los paganos y cusulmanes. 
Dante busca ya .un entendimiento por la razón. Nicolás de Cusa 
sueña con un entendimiento entre todas las religiones, de modo 
que todas acepten el cristianismo sin dejar de ser lo que son. 
Para ello el cristianismo es revisado de un modo muy peculiar de 
modo que queda ¡reconocible. En Leibniz se consuma este pro¬ 
ceso de naturalización y racionalización. De la te no queda nada. 
Curiosamente nada estaba más lejos del espíritu de su autor, pero 
ese es el resultado, Comte, muy conocido, es ya el pregonero 
de un estado aleo militante de donde brotará ei marxismo. ¡Y el 
marxismo? Gilson se detiene en una larga nota a explicarnos por 
que no lo incluyó. En efecto, el ateísmo marxisfa nada añade al 
de Comte, sólo que es más pobre en contenido. Pero, además, 
ya no hay aquí una sociedad, unidad en el fin, sino el resultado 
de fuerzas económicas que conducen ciegamente a la sociedad 
marxisfa del futuro. Se admita o no su doctrina, la sociedad mar- 
xista ya no es una sociedad: no es trabajo del espíritu sino de ¡a 
materia (p. 336). Ya nos había advertido en una nota anterior 
que el marxismo es la tentativa mas perfecta para lograr que la 
sociedad temporal sea exactamente lo que S. Agustín llama la 
ciudad terrena, es decir, la de Satanás, (p. 319) Por eso el mar¬ 
xismo, si no es el mismo Anticristo, está dedicado a preparar ac¬ 
tivamente su advenimiento. , 

En la. conclusión ¿rolyemos al punto .de, partida. La ciudad 
nació debido al progreso de la religión y fue esencialmenle ím* 


Actualidad Internacional 


u La Organización de las Naciones Unidas: ilusiones y realidades. 


Con todo el aparato y la faramalla que la caracteriza 
la Asamblea General de la ONU continúa su 279 periodo 
de sesiones. Claro que. a pesar det ruido y de la fanfa¬ 
rria, todo lo que se relacione con dicha organización, deja 
indiferente y despreocupado al hombre común. Más aún 
hay consenso de que sus únicos fines consisten en man¬ 
tener ocupados a una manga de funcionarios inútiles v 
en procurar tribuna a la verborrea de algunos seudoilu- 
minados. 

Sin embargo, la ONU nació con objetivos muy dife¬ 
rentes —al menos en teoría—. pues se le dio por misión 
resguardar la paz en un mundo que. a la ¿poca de su 
fundación, yacía agotado por la segunda guerra mundial. 

Casi treinta años después, pocos son los resultados 
que en tal sentido puede exhibir. Y no podía ser de otra 
manera, dados los principios sobre los que se trata de 
sustentar la vida internacional de los pueblos, y de los 
cuales esa entidad se dice guardiana. 

El más elemental análisis de los principios de no in¬ 
tervención. libre determinación y el de negociación como 
base para solucionar los conflictos, lleva a la triste con¬ 
clusión de que el eíec-to que producen es el directamente 
contrario al esperado, o sea. en vez de resguardar la paz. 
provocan la guerra. Y es asi. porque se basan, a su vez. 
al menos teóricamente, en el dogma de la soberanía e 
independencia absolutas de cada Estado. 


2.-La "Doctrina de Allende" 


En estas últimas semanas la opinión pública se ha 
yimo conmovida por la decisión dr-1 presidente chileno 
de no pagar un peso a las compañías norteamericanas que 
explotaban las minas de cobre, ahora en poder estatal. 

No discutiremos aqui si ese acto se ha ceñido a jus¬ 
ticia o no. es decir, si el gobierno chileno ha dado o no 
a los expropiados "lo suyo", pues para ello se requeriría 
efectuar arduos análisis técnicos que no sin del caso tra¬ 
tar aqui. Tampoco nos inte esa —ni por un momento— 
defender las propiedades norteamericanas en Chile, toda 
\cz que están recibiendo su jiis.o castigo, pues fue USA 
la que instigó la supresión del derecho de propiedad de 
los chilenos, sin perjuicio de salvar ellos las suyas. 

Lo que interesa es la doctrina que '.'a esgrimido la 
Unidad Popular para justificar tal hecho y que. con una 
desesperante profusión de propaganda, se la ha llamado 
"Doctrina Allende". Es muy simple: Chile es un Estado 
soberano e independiente y. por lo tanto, puede hacer lo 
que quiera con sus bienes. Así, si han sido entregados en 
concesión a extranjeros, puede quitárselos en el momen¬ 
to que le plazca y en las condiciones que establezca uní 
lateralmente. 


3-La cuestión china. 


Esta última tesis Implica la negación de la necesidad 
de un orden internacional a través del cual deba desarro¬ 
llarse la vida de los pueblos como condición insustituible 
para que cada .uno logre su propio bien y felicidad. Si se 
aceptase la necesidad de este orden, a cuya mantención 
deban subordinar su acción los diferentes países, es de¬ 
cir, que sirva de límite a esa acción, inmediatamente se 
estaría desmintiendo los principios que señalábamos como 
presuntamente básicos de la moderna vida internacional. 

Porque, evidentemente, si el orden es el cauce de 
la actividad exterior de los países, mal puede un Estado 
hacer lo que se le dé en la real gana (que es la caracte¬ 
rística de una absoluta soberanía): luego, tampoco el 
principio de autodeterminación es absoluto. 

Por otra parlo, la necesidad de un orden entre las 
naciones no os una mera hipótesis, sino una exigencia 
imperativa ríe la realidad y. como lodo orden implica jus¬ 
ticia —el que a cada uno se le dé lo suyo tanto en debe¬ 
res como en derechos—, puede que, llegado el momento 
tenga un Estado el derecho a intervenir en otro, no para 
obligarlo a adoptar tal o cual forma de estructura social, 
sino para recuperar lo que en justicia se le debe, o bien, 
para exigirle el cumplimiento de sus deberos para con la 
comunidad internacional. 

Por último, el negar que los estados deban subordi¬ 
narse a un orden común, implica que. al producirse con¬ 


Iloncstamentc. creemos que para expropiar a los 
norteamericanos sin pagarles un centavo por sus inver 
siones. había razones sobradas y más poderosas que las es¬ 
grimidas. pero dejemos de lado el caso concreto y apli¬ 
quémonos a la doctrina en tanto que tal. 

A este respecto, el gobierno chileno lia confundido, 
en forma crasa y lamentable, soberanía con capricho, v. 
basándose en un errado concepto de aquélla, ha dejado 
de lado los elementales principias de la igualdad proce¬ 
sal de los litigantes y la imposibilidad de ser juez y parte 
en un mismo proceso. Como vimos mas arriba, toda .so¬ 
beranía nacional de cualquier país— está limitada por 
las necesidades del orden internacional, o lo que es lo 
mismo, el bien particular de cada país está subordinado 
al bien común internacional. Todo pais es soberano en la 
medida necesaria para cumplir con sus deberes relativos 
a ese bien común, tal como, dentro de cada país, las co¬ 
munidades interiores lo son en la esfera de sus fines y 
dcbcies propios, insertos en el orden total de la nación. 

Si se sostiene, a la inversa, la teoría de la soberanía 
absoluta, deberemos concluir que es posible y legitimo 
que, un dia, un pais entregue sus bienes en las condicio- 


flictos. triunfará en ellos no quien tenga la razón, sino 
que quien tenga mas fuerza. Tal como se enuncia el prin¬ 
cipio de-la negociación, sólo se logra la entronización de 
la ley de Ja selva en el plano internacional. 

La realidad, por su parte, exige imperiosamente que 
los estados vivan en una comunidad de justicia —tal co¬ 
mo los particulares dentro de cada Estado—, mas. como 
por un lado se niega teóricamente la necesidad de esa 
comunidad y como, por otro, los países necesitan de los 
demás, resulta únicamente la tiranía de unos por otros: 
el predominio de los más fuertes sobre los más débiles. 
En buenas cuentas, lo que se conoce con el nombre de 
“imperialismo”. 

Y este es el penoso resultado de la política de la 
ONU: provocar y favorecer el imperialismo a pesar de 
las cada día más estúpidas declaraciones de principios y 
tie sus sospechosos buenos propósitos. 

El orden internacional, análogamente al interno de 
•cada país.'exige una autoridad dotada de verdadero po¬ 
der: capacidad de fiar leyes, ele aplicarlas y de resolver 
los conflictos, y no una asamblea deliberante y delirante, 
asfixiada por su diarrea verbal y su persistencia morbosa 
en vivir de espaldas a la realidad. 

La paz consiste en la tranquilidad en el orden. Vanos 
serán los intentos y afanes de mantenerla si no se reco¬ 
noce la existencia y necesidad de ese orden y de una auto¬ 
ridad que tenga por misión su cuidado y acrecentamiento. 


nos más leoninas y, en otro, los quite sin dar explicacio¬ 
nes de ninguna especie, y así sucesivamente. Evidente¬ 
mente. si se sigue este camino de la irresponsabilidad, 
se llega a] caos y a la anarquía, pues todo el actuar de 
los estados queda' entregado al capricho de sus gobernan¬ 
tes. "depositarios de la soberanía popular”. 

En las relaciones, no sólo de estados entre sí,' sino 
que con particulares, extranjeros o nacionales, y en las 
de éstos entre si. prima la fuerza o la justicia. Si se quie¬ 
re lo último, será necesario reconocer previamente que 
las normas de justicia, por ser racionales y no volunta¬ 
rias. son anteriores y superiores a cualquiera relación en 
particular Obviamente, sólo así se asegurará un verda¬ 
dero orden entre los estados que satisfaga a todos los que 
en él participan. , 

Demás está señalar los peligros de la leona de la 
Unidad Popular, porque, como dice el refrán, “con la 
vara que mides .serás medido", y como nadie sabe lo que 
d futuro deparará, no sería raro que el dia menos pen¬ 
sado nos veamos colocados en la incómoda posición en 
que hemos puesto a las compañías norteamericanas y a 
su gobierno. 


En esta temporada la ONU ha dado el gran campa¬ 
nazo: resolvió ••restituir” al gobierno de China comunista 
todos los derechos que a la nación China corresponden 
en la Organización, y. además, expulso a l luna nací o na 
lisia, acusándola de haber usurpado el nombre y la ie- 
presentación del país oriental. , , . • 

Con estos hechos se ha cerrado un capitulo de la nis 
loria de ••s relaciones internacionales, a la vez que¡se 
ha revela') con meridiana claridad cuales son lo - s 
tulliros de la ONU y cuál ha sido, en veidad. su papel 

aTÍSita e " irlo la resolución. aprecia,^ 

que es hipócrita y de mala Le. y que los inte eses que se 
han puesto en juego para que sea adoptada no s p 
saínente los de Ja paz y la justicia. 




glosa. La sociedad universal parece estar a punto de nacer y no 
parece que pueda ser de otro modo. Porque, no olvidemos que 
una sociedad no es la mera superposición de ciudadanos sino 
"un grupo de seres racionales unidos entre ellos porque aman las 
misma cosas" íp. 61). Esta unidad la busca el marxismo por me¬ 
dio del terror. Si queremos hacer una ciudad con miras al hombre 
1 ñor sus propios medios, esa ciudad se llama Babel (p. d®)' 
hombre no puede perder de vista que el centro de las cosas no 
es el. sino su Creador y. cuando pierde esta visión, ocurre lo que 
Cneslerton ha señalado: ideas cristianas que se han vuelto locas 
V de las que el mundo está lleno. Para unir a los hombres ay 
Q^ e apelar a un principio que trascienda a los hombres, y no hay 
° ,r ° más que Dios. (p. 341). Queda, pues, que la ciudad de ios 
hombres, si llega a construirse, no puede aspirar jamás sino a ser 
imagen de la sociedad sobrenatural y perfecta que es la Ciu¬ 
dad de Dios. 


;Cuál os la razón que se ha «lado? Que Mao Tse Tumi 
gobierna y representa a 750 millones de personas, y que 
en cambio, en Kormosa habitan .solo 13 millonea. Pero, 
/puede racionalmente sostenerse que un gobierno marxis¬ 
te representa a una nación? La realidad demuestra lo 
contrario: un gobierno comunista representa al parí ido. 
ejecuta sus órdenes y se mueve en pro de sus intereses 
que. las más de las veces, son contradictorios con los de 
la nación, a la cual, por su laclo, no vacila en tiranizar 
bárbaramente para satisfacer dos complejos mesiamcos de 
ciertos personajes que. como Mao y Castro, se creen dio¬ 
ses, amos y señores absolutos de los pueblo* que los 

Sl1 * La ONU ha entrado a calificar la legitimidad de un 
-obierno. /.no es eso una clara violación del principio de 
no intervención, al cual es tan adieta? 

Se ha expulsado a China nactonalista. por ser un ile¬ 
gitimo representante de la nación china. En buen roman¬ 
ee se ha dado la bendición a cualquier tentativa de los 
comunistas de apoderarse de Fonnosa. 


Ahora bien, si se niega el derecho a que hayan dos 
a también debe negarse el que pueda haber dos Ale- 
a dos Corea, dos Vietnam y. también, veintitantas 
Micas hispanoamericanas, pues, en realidad, no so- 
más" que partes de una misma gran nación. Por lo 
js los sectores no marxistas de esos conglomerados 
sido advertidos de la suerte que correrán de conti- 


o único que autoriza a una comunidad humana a 
ar a otra a que conviva con ella en un mismo país, 
existencia de un bien común superior a ambos y 
cuvá consecución sea necesaria la unidad, o lo que 
existencia «le un bien común superior a ambas v 
ilion Pero la ONU preconiza la soberanía de la vo- 
a « cn 3 el poder hacer y vivir como se quiera, y 


niega absolutamente un orden de razones superiores que 
obligue la voluntad de las personas y de los conglomera¬ 
dos de tales Por eso. si fuera consecuente con sus prin¬ 
cipios, no podría poner jamás obstáculos para que un gru¬ 
po se segregue de un pais y forme otro. 

.Más que nada, la resolución que comentamos repre¬ 
senta la derrota más acabada del tipo de convivencia in¬ 
ternacional denominado “occidental y democrático", que 
se basa en.decisiones mayoritarias como modo de conser¬ 
var la justicia, pues se ha comprobado que las mayorías 
pueden también ser injustas. 

Ha sido la derrota directa de los Estados Unidos co¬ 
mo representante máximo de ese tipo de vida y lia de¬ 
mostrado que lo que se conoce con el nombre de “mundo 
libre”, triste residuo de la civilización cristiana occiden¬ 
tal. no es capaz de ser responsable de esa libertad y está 
dispuesto a abandonarla, en un acto de suicidio, al ado¬ 
rar. en cambio, a la bestia marxista, cuyas concepciones 
filosóficas y políticas campean ya sin contrapeso práctico 
en el mundo. 

Las naciones occidentales, olvidando su misión histo¬ 
rien. han resuelto sacrificar a un pequeño país, como For- 
mosa, a la voracidad sin limites de este moderno Baal 
que es el comunismo maoista. Solicitan, en pago, inter¬ 
cambios comerciales; demuestran asi la bastardía de los 
valores que los mueven. Cegado su visión por los intere¬ 
ses materiales, no se dan cuenta que, como dijo el repre¬ 
sentante de Chiang Kai Sliek. han sentado a su mesa a 
un asesino probado que no vacilar cuando le convenga, 
en apuñalar por la espalda a quienes ahora son sus rego¬ 
cijados amigos. , , , . 

Las naciones occidentales han demostrado su indignr 
dad y bajeza, pues con su actitud han dicho que lo único 
que íes interesa es estar al lado donde el sol más caben* 
la. De lo que no se percatan es de que ese sol, hoy suave 
en su orto, las desollará vivas cuando alcance su cénit. 


J. C. 0. 






Ante las revelaciones de la Santísima Virgen a algu¬ 
nas. personas, en Fátima. La Salette, Garabandal, efe. 
suele hacerse la pregunta sobre la relación de tales reve¬ 
laciones con lo que todo católico debe creer para ser 
miembro de la Iglesia. 

Sobre esto lo que enseña la Iglesia es claro- tales re¬ 
velaciones no sen objeto de la fe teologal. Lo que se debe 
creer es lodo aquello que la Iglesia enseña como revelado 
por Dios. .Nada mas. 

Esto no significa, sin embargo, que esas revelaciones 
particulares carezcan de valor para los cristianos. Desde 
luego, el hecho de que no haya estricta obligación de 
creer en ellas no disminuye ni aumenta su valor objetivo 
El asunto consiste en saber cuál es ese valor objeti- 
ro Y para saber esto no es necesaria una ciencia espe¬ 
cial ni ser docto en disciplinas eclesiásticas (por algo la 
/irgen ha elegido casi siempre a ignorantes en estas ma- 
¡erias para comunicar sus revelaciones). Hay dos indicios 
ibjetivamente infalibles para saber si una revelación de 
iste tipo es verdadera o fruto sólo de imaginaciones 
ifiebradas: sus efectos morales y espirituales, y el cum¬ 
plimiento de las promesas y profecías. 

Cada uno puede estudiar los hechos relativos a las 
apariciones de la Santísima Virgen. Sobre ellos se ha 
escrito con fidelidad, sobre la base de los testimonios de 
quienes han tenido experiencia directa de ellos. Se puede 
examinar si han tenido como efecto la conversión de al¬ 
guna gente o si por el contrario, ha producido engaño y 
eonfusion de espíritu. También se pueden examinar las 
promesas y profecías hechas por la Virgen en Fátima, 
por ejemplo, para ver si se han cumplido o no. 

El hecho de que la Iglesia no diga que se deba creer 
en estas revelaciones, no significa que no so deba creer 
en ellas. Significa simplemente que s® puede creer en 
atención a lo que aparezca objetivamente. La Iglesia, en 
estos casos, prefiere mantener el mérito propio de los 
actos libres. 

Corre el rumor de que el texto del tercer men¬ 
saje de Fátima, destinado en principio a ser publi¬ 
cado en 1960 y que ha permanecido sin embargo 
en el silencio, estaba depositado en una caja fuerte 
del Vaticano, en los aposentos privados del Sumo 
Pontífice, la cual desapareció cuando, hace ya un 
año o más, entró un ladrón en esos lugares y llevó, 
entre otras cosas, esa caja con su contenido. 

Difícil es confirmar tal historia. El hecho im¬ 
portante. en lodo caso, es que no se sabe a ciencia 
cierta cuál era el contenido de ese mensaje, aunque 
si se sabe —sobre todo por declaraciones de Lucia, 
la vidente de Fátima ahora enclaustrada en un 
convento de Carmelitas de Coimbra— que en él se 
predicen los castigos que han de sufrir los hombres 
por su impiedad y su apostasía (ver “Tizona - ’ N? 3. 
de septiembre de 1069). 

A pesar, no obstante, de la ausencia de toda 
declaración oficial eclesiástica- acerca del contenido 
de de ese mensaje, ha circulado, desde el 15 de 
octubre de 1.963. en que apareció en el periódico 
alemán “Nenes Europa", un texto que presumible¬ 
mente reproduce lo esencial de él. y que habría 
sido enviado, según ese periódico, por la Santa Sede 
a los gobiernos de Washington, Londres y Moscú 
como una manera para influir en la decisión de 
éstos sobre ia suspensión de las pruebas de bom¬ 
bas atómicas. 

Reproducimos, sin más comentario, ese texto, 
sobre el cual no ha habido ningún pronunciamiento 
—positivo ni negativo— de la Sede Apostólica. 

Ocurrió el 13 de octubre de 1917, cuando la Virgen Ben¬ 
dito después de una serie total de seis apariciones, se mostró 
por última vez a los niños de Fálima, Lucia, Jacinta y Francisco. 
Después del suceso del sol, la Madre de Dios reveló a Lucía un 
mensaje especial, parle de! cual dice !o siguiente: "No tengáis 
miedo, mis queridos pequeñuelos, porque es la Madre de Dios 
quien os esta hablando, pidiendo que digáis a todo el mundo el 
presente mensaje. Al hacerlo, encontraréis oposiciones muy tuer¬ 
tes. Sin embargo, sentios valientes en vuestra te, y evitaréis iodos 
las obstáculos. Escuchadme bien y poned atención a todo lo que es 
voy a decir, 

''Los hombres deben corregirse. Deben pedir con todo e, 
corazón perdón por los pecados que han cometido y por los que 
cometan en el futuro. ¿Queréis qué os dé una señal, para que 
tedo el mundo acepte las palabras que estoy trasmitiendo a la 
humanidad por vuestro conducto? Habéis visto la maravilla que he 
ocurrido hace un momento: el gran milagro del sol. Todos lo han 
visto, creyentes e incrédulos, campesinos y habitantes de la Ciu¬ 
dad, sabios y periodistas, legos y cups. , 

"Ahora proclamo en mi nombre,- un gran castigo caera sobre 
loJa ia humanidad, no hoy ni mañana, sino en la segunda mitad 
del siglo veinte. Ya io he revelado esto en La Saletfe a los nuios 
Melania y Maximino, y una vez más os lo vuelvo a repetir hoy. 
La humanidad ha pecado y ha pisoteado los bienes que na reci¬ 
bido. No hay orden en ninguna parte. Satanás está reinando en 
los lugares m^s altos y esta regulando el curso de los aconteci¬ 
mientos. Podrá alcanzar eficazmente hasta la cumbre de la Iglesia. 
Conseguirá seducir la mente de los grandes científicos que inven¬ 
tan las armas que pueden destrozar media humanidad en unos 
minutos. Tendrá en su poder a los gobernantes de las naciones y 
Les impulsará para que hagan gran cantidad de estas armas. 

"5i la humr.'dsJ no abandona ese camino, me veré obligada 
a soltar c' h?:¡> de mi Hija. Si los hombres importantes de ia 
tierra ye: ' ítorto r-o lo previenen, yo misma pediré a Dios mi 
Padre que : el q~an castigo a la humanidad. Entonces veréis 
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que Dios castigará a la humanidad con más severidad que cuan¬ 
do el gran diluvio. Los grandes y poderosos serán castigados jun¬ 
tamente con los pequeños y débiles. 

"El tiempo de más graves pruebas vendrá también para la 
Iglesia. Los cardenales se opondrán entre elfos mismos, así como 
ios obispos se opondrán a los obispos. Satanás irá en medio da 
ellos. En Roma habrá grandes cambios. Lo podrido caerá, y lo 
que caiga nunca podrá levantarse otra vez. La Iglesia se oscure¬ 
cerá y el mundo estará dominado por el desorden y el descon¬ 
cierto. 

La gran guerra estallará hacia la segunda mitad del siglo 
veinte. Fuego y humo caerá del cielo; las aguas de los océanos 
se convertirán en vapor y su espuma se elevará al cielo, y todo 
lo que haya en ellos desaparecerá. 

"Millones y millones de hombres perecerán cada hora, y 
aquellos que todavía permanezcan vivos envidiarán a los que ya 
hubieren muerlo. Dondequiera uno mire verá angustia, miseria y 
ruina. ¿No sobéis? El tiempo se aproxima. El infierno se ensancha 
cada vez más. No existe otra salida. Los buenos perecerán junio 
con los malvados; los pequeños junto a los grandes; los príncipes 
de la Iglesia perecerán junio con sus fieles, y los que rijan el 
mundo con sus pueblos. En todas partes habrá muerte, debido a 
los pecados cometidos por los necios y por los partidarios de Sa¬ 
tanás, quien reinará en el mundo como un amo. Llegará el tiempo 
que ni rey. ni emperador, ni cardenal, ni obispo esperan, pero 
que de todas maneras vendrá, según los designios de mi Padre, 
para castigar y vengar. 

"Al último, aquellos que sobrevivan después de todos estos 
castigos, alabarán oirá vez a Dios y su Gloria. Servirán de nuevo 
a Dios como en el pasado, cuando el mundo no estaba aún perver¬ 
tido. 

"Llamo a iodos los discípulos sinceros de mi Hijo Jesucristo, 
a todos los verdaderos cristianos y a los apóstoles de los últimos 
tiempos. Si la humanidad no se convierte y si esa conversión no 
viene de arriba, de los que dirigen el mundo y la Iglesia, el tiempo 
de los tiempos y el fin de todos los fines vendrá. ¿Ay de todos si 
no llega esa conversión, si todo queda como está, o todavía peor! 

"¡Vete, mi pequeñuela, y anuncíalo! Estaré siempre a tu lado 
para ayudarse en esta misión". 

El mensaje de la Santísima Virgen comunicado 
a Melania y Maximino en I.a Salette el 19 de sep 
tiembre de 1846, a] que se hace mención en el 
texto precedente, fue publicado por Melania, con 
el imprimatur del obispo de Lecce. en 1879. Algu¬ 
nas de sus parles son las siguientes: 

"Sí mi pueblo no quiere someterse, me veré obligada < dejar 
caer la mano de mi Hijo. Ella es tan ruda y tan pesada, que ya 
no puedo contenerla mas. 

"¡Cuánto tiempo hace que sufro por vosotros! Para que mi 
Hijo no os abandone, es indispensable que le ruegue incesante¬ 
mente. Vosotros no os preocupáis en absoluto por ello. Por mucho 
que rogarais, por mucho que hicierais, nunca llegarías a recom 
pensar la pena que me he tomado por vosotros. 

...''Los sacerdotes, ministros de mi Hijo, los sacerdotes, por 
su mala vida, por sus irreverencias y por su impiedad en celebrar 
ios santos misterios, por su amor al dinero, a los hombres y a 'os 
placeres, se han convertido en cloacas de impurezas. Si. claman 
venganza, y la venganza está suspendida sobre sus cabezas. ¡Mal¬ 
dición a los sacerdotes y a las personas consagradas a Dios, qu» 
con sus infidelidades y su mala vida crucifican de nuevo a mj 
Hijo! Los pecados de las personas consagradas a Dios claman a! 
Cielo y piden venganza, y ésta se halla suspendida sobre sus 
cabezas, porque nadie implora ya misericordia y perdón pa-a 
el pueblo, porque no hay ya almas generosas, no hay ya perso'a 1 
dignas de ofrecer la Victima inmaculada al Eterno, en favor, de 
->undo. 

"¡Desventurados los habifanles de la tierra! Dios va a ap ” 
;j cólera, y nadie podré sustraeise a laníos males reunidos. 

"Los jefes, los conductores del pueblo de Dios, han desden 
do la oración y la penitencia, y el dominio les ha ofuscado !a ¡p 
teligencia; se han transformado en estrellas errantes que el viajo 
diablo arrastrará con su cola, para hacerlos perecer. Dios permi¬ 
tiré a la vieja serpiente sembrar la división entre los reinante, 
en todas las sociedades y en lodas las familias; se padecerá mae! 
físicos y morales; Dios abandonará a los hombres a si mismos y 
enviará castigos que se sucederán durante más de 35 años. 

"La sociedad está en vísperas de los más terribles azoles y 
de ¡os más grandes acontecimientos; se debe aguardar ser gober¬ 
nado por una barra de hierro y beber el cáliz de la cólera de Dios. 

..."En el año 1864, lucifer y gran número de demonio; 
serán destacados desde el infierno: poco a ooco abolirán la fe. 
hasta en las personas consagradas a Dios; las cegarán de ‘al 
modo, que salvo el caso de una gracia particular, esas personas 
tomarán el espíritu de los malos ángeles; muchas casas religiosas 
perderán totalmente la fe, y perderán muchas almas. 

"Los matos libros abundarán sobre ¡ierra, y los espíritus da 
fas tinieblas difundirán por todas parles un remamiento universal 
para todo lo que se relacione con el servicio de Dios; adquirirán 


un enorme poder sobre la naturaleza; habrá iglesias al servick 
de esos espíritus (...) Habrá extraordinarios prodigios en todo/ 
los lugares, porque la verdadera fe se ha apagado y la falsa luí 
ilumina el mundo. ¡Ay de los príncipes de la Iglesia que sólo sí 
hayan ocupado de acumular riquezas sobre riquezas, de salva¬ 
guardar su autoridad y de dominar con orgullo! 

.. ."Olvidada la santa fe en Dios, cada individuo querrá guiar¬ 
se por si mismo y ser superior a sus semejantes. Los poderes civi¬ 
les y eclesiásticos serán abolidos, y pisoteados serán todo orden 
y toda justicia; no se verá más que homicidios, odio, envidia, men¬ 
tira y discordia, sin amor por la patria ni por la familia. 

..."Al primer golpe de su espada mortífera, las monliitoí 
y la tierra toda se estremecerán de espanto, porque los desórdenof 
y los crímenes de los hombres traspasan la bóveda de los cielos, 
Paris será incendiado y Marsella engullida; muchas grandes ciuda¬ 
des serán sacudidas y sepultadas por terremotos; se creerá qua 
lodo está perdido; no se verá más que homicidios no se oirá mái 
que rumor de armas y de blasfemias. Los justos sufrirán muchaj 
sus oraciones, su penitencia y sus lágrimas subirán hasta el Cielo, 
y lodo el pueblo de Dios pedirá perdón y misericordia y buscaré 
mi ayuda y mi Intercesión. Entonces, por un acto de su justicia y 
de su misericordia infinita para con los justos, Jesucristo ordenaré 
a sus ángeles que den muerte a todos sus enemigos. De pronto, 
los perseguidores de la Iglesia de Jesucristo y todos los pecadores 
perecerán, y la tierra quedará como un desierto. Entonces 'M 
fiará la paz, la reconciliación de Dios con los hombres.- Jesucristo 
será servido, adorado y g'orlficado,- en todas partes florecerá li 
caridad". 

Con las profecías de La Salette y de Fátima 
coinciden muchas otras, cuyos destinatarios, por lo 
general, tenían completa ignorancia sobre aquéllas. 
Se pueden citar las de Garabandal (1961 a 1965), da 
lleede (1937-45), y muchas otras revelaciones pri¬ 
vadas hechas a personas cuya santidad de vida ha 
sido manifiesta. Entre ellas se puede citar a Elena 
Aiello (1954), a San Vívente Ferrer (1350-1419), a 
la Beata Ana María Taigi (1837), la Venerable Isa- 
bel Canori (1774-1825). a Teresa Neumann (1898- 
1962). a Sor Ana Catalina Emmerich (1774-1824). a 
María Julia Jahenny (1850-1941). etc. (mayores da¬ 
tos sobre eslo se pueden encontrar en el" libro da 
Benjamín Martín Sánchez “Los últimos tiempos”, 
Zamora. 1968). 

Lo importante, en definitiva, es que todas es¬ 
tas profecías no se encuentran en contradicción con 
las que aparecen, relativas a los últimos tiempos, 
en la Sagrada Escritura. Coinciden con ellas en 
todo lo esencial y agregan sólo referencias a acon¬ 
tecimientos o a tiempos más concretos, fiesta, para 
verificar esto, consultar el Apocalipsis, o los pasa¬ 
jes del Evangelio relativos al fin de los tiempos 
(Mateo XXIV, 1-51; Marcos XIII, 1-37; Lucas XXXI, 
5-38). o las epístolas de San Pablo a los tesaloni- 
censes (I Tes. IV, 13-18, V. 1-11; II Tes. 11, 1-12), 
o la segunda epístola de San Pedro (II, 1-22, III, 
1-16), o las profecías de Isaías. Sofonias. Zacarías, 
Daniel, etc. 

En Isaías (cap. 24, versículos 1 al 13) se lee lo 
siguiente: 


í'jparficfe y dispersa a sus habitantes, y será del pueblo como d 
sacerdote, del siervo como de su amo, de la criada como de 
señora, del que compra como del que vende, del que pres 
como ( del que toma prestado, del acreedor como del deudor 
, , “ , , ‘ erra x™ devastada, entregada al pillaje,- lo decre 
ave. La tierra está desolada, marchita,- el mundo perece, lana 
dece; perece el cielo con la tierra. La tierra esiá profanada o 
sus moradores, que traspasaron la Ley, falsearon el dered 
rompieron la alianza eterna. Por eso, ¡a maldición consume 
tierra, y sus moradores llevan sobre si las penas de sus crimen 
Por eso los moradores de la tierra son consumidos y reducidos 
corto numero. Y se pierde el vino, y enferma la vid, y suspir 
cuantos antes se regocijaban. Y ha cesado la alegría de los pa 
^los, y se acabo el estrepitoso regocijo y el alegre sonar i 
arpa, ia no beben el vino entre cantares, y las bebidas ■ 
\margas al que las bebe. Y están las ciudades desiertas, en r 

E ZlTj Si CaS t 5 ' Sin L que naoie en,re e " ellas. Lamen!; 
Í M , por las calles: Ya no hay vino, cesó todo gozo, desterri 
tola tierra la alegría. La ciudad ha quedado en soledad y 
-uertas abatidas, en rumas, porque así será en la fierra, en r 
Jio de los pueblos, como cuando se sacude el olivo, como cuar 
’ «ace el rebusco después de la vendimia''. 

/ 21 Y a e 2 n 7) San Mate ° ~ (capítul ° versículos 4 a 
Jesús le respondió: Cuidad que nadie os engañe, port 
v-.idran muchos en mi nombre y dirán: Yo soy el Mesías, y 
ganaran a muchos. Oiréis hablar de guerras y rumores de gueri 
pero no os turbéis, porque es preciso que esto suceda; más 
es aun el fin. Se levantará nación contra nación y reino con 
reino y habrá hambres y lerremotos en diversos lugares, pero ti 
es el comienzo de los dolores. 

.. Entonces os entregarán a los tormentos y os matarán, y 
toist aborrecidos de todos los pueblos a causa de mi nombre, 
onces se escandalizarán muchos y ur.os a oíros se harán traic 


(CONTINUA AL FRENTE) 
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no s* las utiliza para hacer Oposición al régi¬ 
men. 

UN POCO DE HISTORIA 

■ Ya en su programa, la Unidad Popular, sos¬ 
tenía que la economía chilena debía quedar 
dividida entres áreas: una estatal (ll amad a "so¬ 
cial" para que duela menos), una mixta formada 
por empresas con aportes particulares y del 
Estado, y una privada integrada por pequeñas 
y medianas empresas de propiedad particular. 

Al llegar Allende al Poder, se esperó el envío 
de un proyecto de ley que definiera las áreas. 
Más. el Gobierno, siguiendo las sugerencias del 
hoy Presidente del Consejo de Defensa del Es¬ 
tado, Eduardo Novoa, se dio a la tarea de crear 
el área social y la mixta, no mediante una clara 
definición, sino mediante la compra —dudosa¬ 
mente legal— de acciones ofrecidas al Estado 
en forma más o menos "espontánea", de expro¬ 
piaciones basadas en leyes que parecen hechas 
a su medida, y que son fruto del anterior Go¬ 
bierno, y de las tristemente famosas requisi¬ 
ciones. 

La requisición, medida administrativa de 
carácter esencialmente transitorio, y que, en 
buena doctrina sólo procede en estado de ne¬ 
cesidad. muestra cuál es el concepto de lega¬ 
lidad que preside los actos del Gobierno. Vio¬ 
lentando el espíritu y la letra de un Decreto Ley 
del año 1936 y que jurídicamente no está hoy 
vigente, calificando arbitrariamente los hechos 
(como el "desafcastecimiento" en las empresas 
pesqueras), o creando artificiales conflictos so¬ 
ciales o situaciones críticas, ha requisado o In¬ 
tervenido lo aue ha querido, por simple reso¬ 
lución de DIRINCO o por Decreto, pese a lo? 
tenares de la Ccntraloría, superados por la vía 
del decreto de insistencia. Y sin pudor alguno, 
ya que les mismos discutibles textos legales ci¬ 
tados no dejan lugar a dudas de que sólo per 
s:guen solucionar una situación de emergencia, 
y que terminada ésta debe cesar la intervención 
estatal, las mismas autoridades de Gobierno no 
tuvieron rubor para declarar, al requisar muchas 
empresas, que lo hacían para constituir el área 
e°taíal de la economía. Crearon así "de fado® 
el ccntrol del Estado sobre los sectores máf 
importantes de la economía nacional. E 3 claró 
que esto configura lo que en derecho se conocf 
como abuso de poder", y no deja dudas sobr$ 
la ilegitimidad, tanto de fines como de formal!» 
dades, de las requisiciones. 

UNA "BRILLANTE" IDEA DEMOCRISTIANA 

Frente a tal situación lo cuerdo era, evidsn- 

(CONTINUA EN LA ULTIMA PAGINA) 
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y - c e aborrecerán; y se levantarán muchos falsos profetas que en- 
S^arón a muchos, y por e¡ exceso de la maldad se enfriaré la 
Co'idcJ ce muchos; más el que perseverare hasla el fin, ése será 
53 *p- á:-á predicado esie evangelio del reino en todo el mundo, 
fesifmonlo para todas las nactones. y entonces vendrá el fin. 

.'orpue habrá enionces una ten gran tribulación cual no 
hura desde e! principio del mundo hsíia ahora, ni Ja habrá, y, 

11 no s 2 aco'iaic.i aquel es dias, nadie se salvaría; más por amor 
los elegidos se acortaren los días aquellos. Entonces, si alguno 
dijere: Aquí es á ei Mesías, no le creáis, porque se levantarán faf- 
-osmssias y falsos profetas, y obrarán grandes señales y prodigios 
Para inducir a error, si posible fuera, aun a los mismos elegidos, 
t'iirad que os lo digo de antemano. Si os dicen, pues: Aquí está 
en e ‘ desierto, no salgáis.- aquí está, en un escondite, no lo creáis 
porque como el relámpago que sale del orienfe v brilla hasta e 
occidente, así será la venida del Hijo del hombre." 

RECEMOS EL ROSARIO 

' Desde que la Santísima Virgen ha dado una eficacia 

grande al Rosario, no existe ningún problema msteridl, 
«spirituaf, nacional o internacional que no pueda ser re- 
5iJ elfo Dor el Santo Rosario y por nuestros sacrificios . 


(lucía de Fátima) 



EL CARDENAL MINDSZENTY: 


¿m HÍROÍ Mí ÍSTOBBAt 


LA CAMPAÑA DE DIFAMACION. 

SU DETENCION Y ENJUICIAMIENTO 


. ei ^^^¡3 Comunista a eliminar el 

único o staculo que se oponía a sus afanes to- 
* anos ' desencadenó una implacable campaña 
contra el Cardenal, orquestada por todos los 
órganos de difusión del partido. Dicha campaña 
precedió a preparar Su detención y enjuiciamien¬ 
to, mediante su descrédito moral. Se sostuvo, 
con mucha insistencia, la perfecta compatibilidad 
entre el ser cristiano y ser partidario del régimen 
marxiste que imperaba en el país, y se llamó 
a la población a organizarse en grupos de cris¬ 
tianes comprometidos con la Patria. También se 
la incito a denunciar las maniobras antipatrióti¬ 
cas y contrarrevolucionarias de la Jerarquía Ca¬ 
tólica que encabezaba el Cardenal Primado. 


Creado este clima, se inició la persecución de 
los inmediatos colaboradores del Cardenal. Así, 
fueron detenidos su secretario particular y otros 
sacerdotes, y sometidos a toda clase de vejáme¬ 
nes con el objeto de hacerles desertar de la causa 
de la Iglesia. 


El 20 de diciembre de 1948, Monseñor Mind- 
zenty escribió una carta a su clero en la que 
negó toda participación en la conspiración en 
que el Partido Comunista pretendía comprome¬ 
terlo, y asimismo manifestó públicamente su 
inocencia frente a los demás cargos y delitos 
que se le imputaban. Agregó, sin embargo, a 
modo de singular advertencia que si, en el fu¬ 
turo, el se declaraba culpable de cualquier car¬ 
go que se le formulase, habría que atribuirlo 
3Ólo a la "fragilidad humana". 

Fue detenido el 26 de diciembre de ese año, 
r durante seis semanas se le sometió a toda 
lase de torturas y vejámenes, tanto físicas como 
icrales, empleándose todos aquellos métodos de 
ablandamiento" que la siniestra imaginación 
omunista ha elaborado para doblegar a I 03 hom- 
res, incluso a las personalidades más fuertes y 
nteras. 

El proceso se inició el 3 de febrero de 1949. 
’n él, pudo apreciarse lo extenuado de su or- 
■anismo, el derrumbe de su personalidad y el 
.error reflejado en sus desorbitados ojos. 

Su actuación en el juicio fue lamentable. Si 
bien es cierto que rechazó las imputaciones más 
importantes que decían relación con el descré¬ 
dito de su persona, no lo es menos que en la3 
de orden político su defensa fue débil y vaci¬ 
lante. 

Fue acusado, entre muchas otras cosas, de 
traición, de favorecer las maniobras del imperia¬ 
lismo norteamericano, de atentar contra la segu¬ 
ridad nacional, de colaboración con el nazismo, 
y de todos les demás consabidos cargos, incluido 
el tráfico de divisas. 

En el mundo libre causó estupor la débil 
defensa del Cardenal, pues estaba fuera de duda, 
incluso para sus enemigos, la entereza de su 
carácter y lo recio de su personalidad. A nadie 
cupo duda que el hembre que se sentaba en el 
banquillo de los acusados no era el mismo Pre¬ 
lado que, con tanta valentía y decisión defendía, 
hasta hacía poco, los derechos de la Iglesia y 
del pueblo húngaro. No fue difícil imaginarse la 
"clase" de "tratamientos" a que había sido so- 
metido. De ahí, entonces, que a nadie engañó el 
verdadero alcance de esta burda mascarada de 
"juicio". 

La defensa del Prelado, encomendada por el 
Estado a un abogado designado por el partido, 
fue bastante pebre y equívoca. El Fiscal pidió la 
pena de muerte, y en definitiva, fue condenado 
a cadena perpetua más trabajos forzados. 

Con la prisión del Primado, fue removido el 
escollo más importante que impedía a los co¬ 
munistas completar el avasallamiento de la Re¬ 
ligión Cristiana y de los valores del espíritu en 
?1 pueblo húngaro. 

Peco después, el Gobierno comenzó a aplicar 
medidas semejantes contra los pastores e igle¬ 
sias protestantes, a la vez que encarceló al se¬ 
gundo jefe del Episcopado Católico, Arzobispo 
de Kalocsa, conjuntamente con otros dos obispos 
y muchos sacerdotes. 


En 1950, el gobierno disolvió las órdenes re¬ 
ligiosas, y redujo notablemente el número d« 
sacerdotes a los que se les permitía ejercer cu 
ministerio. Tampoco podía faltar el grupo d« 
sacerdotes y cristianos "de la Paz", organización 
sacerdotal abiertamente marxista, que, con el 
pretexto de defender a la Patria, se convirtió 
dócil instrumento de la política exterior comu¬ 
nista, y en factor de engaño para los católicos 
de buena fe. 

EL LEVANTAMIENTO DE 1956 

En octubre da 1956, el pueblo, obrero y es¬ 
tudiantes, cansados de la tiranía roja, decidieron 
espontáneamente zafarse del yugo comunista. Lo 
lograron per cinco días, y en ese lapso, Mindzenty 
fue liberado de su reclusión por los patriotas. 

Desgraciadamente, sólo fueron cinco loa días 
de libertad de la nación húngara, porque la re¬ 
presión de la Unión Soviética no se hizo esperar, 
con les tristes resultados per todos conocidos. 

Al saber que todo estaba perdido, y que su 
amada Hungría había caído nuevamente bajo 
la esclavitud soviética, el Cardenal se refugió 
en la Legación americana. Ahí encontró asilo, 
y permaneció quince años, prácticamente prisio. 
ñero, sin otro contacto ccn el exterior que las 
visitas del personal de la embaajda y dos del 
Cardenal Arzobispo de Viena. 

El gobierno húngaro, ante la imposibilidad 
de detenerlo, empezó a mostrarse "indulgente" 
sia, siempre que el Primcdo abandonara el país 
ofreciendo "arreglar" los problemas con la Igle 
en un viaje sin retorno. Esta era también la opi¬ 
nión de les Estados Unidos, y el Vaticano, a 
través del Cardenal austríaco, insinuó, con el 
tiempo el mhmo procedimiento. Monseñor Mind- 
zenly se negó pertinazmente a seguir tal consejo. 
De este modo, hacía presente su muda protesta 
per el vejamen inferido en su patria por el 
imper-alismo soviético. También, con su perma¬ 
nencia en la embajada, demostraba que, física 
y moralmente, como Pastor, estaba en medio de 
su grey. Era, además, el símbolo de libertad de 
la nación. 

LA SALIDA DE HUNGRIA 

Con los años, su salud se fue quebrantando, 
pero su voluntad siguió firmemente orientada al 
cumplimiento de su deber. Pero, finalmente, fren¬ 
te a la insistencia del gobierno comunista de 
exig,r _ su abandono del país, como principio de 
solución a los problemas de la Iglesia, las insi¬ 
nuaciones se fransfermaren en presiones morales 
cada vez mayores. En señal de obediencia, un día, 
debió temar "la cruz más pesada de su vida", más 
que la cárcel y la teriura, y emprender un via¬ 
je al exilio sin regreso en aras de una hipotética 
armenia entre el gcbierno y la Iglesia, cuyos 
frutes no se han visic, porque todavía no se ha 
plantado el árbol que pueda darlos. 

¡Triste fin el dsl Cardenal Mindzenty! Entregó 
lo mejor de su vida a la más noble de las cau¬ 
sas por las cuales un hombre pueda combatir: 
la de DicS' y su Iglesia. Sufrió persecuciones, tor¬ 
turas y cárcel: y tede, ¿para qué? Para darse 
cuenta, en este memento, que todo aquello por 
él defendido carece hoy de validez para un gran 
numero de católicos, laicos, clérigos y j erara-a-'a: 
que sus valores, que son les de la Iberia,'son 
encarnecidos en el seno de ésia; y que el m'tc 
marxista parece imponerse a la verdad católica 
en el mismo templo de Dios. Parafraseando al 
Cardenal SLpyy, Frimado de Ucrania, puíTéra- 
m°s decir que su heroísmo le na convertido en 
un inconveniente testigo de un pasado que todos 
quisieran olvidar. 

Fero, en su corazón, deben resonar las pala¬ 
bras de Cristo, el Buen Fastcr: "Bienaventurados 
los que sufren persecución per la justicia, nzr er-e 
de ellos será el Reino de los C’elos". Ei .el fondo 
y en la forma, es lo único qja interesa. 

Sírvanos en Chile la meaiacicn scfcre Ja vida 
Y sufrimientos del Cardenal Múad-snír como 
fuente de _ fortaleza, de Fe y Erper-rnzr, po-a 
poder caminar por la dura senda a qv.a =e ve 
enfrentada la Patria sin. desmayos ni c 1 ardic~- 
cíones. 
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temente, denunciar la ilicitud o ilegalidad de los 
citados actos y. utilizando los medios que la 
Constitución contempla, acusar y sancionar a 
los culpables Per otra parte, era necesario mos¬ 
trar anie la opinión pública no sólo la ilegalidad 
de dichos actos, sino su ilicitud intrínseca, su 
carácter persecutorio y violalorio de la ley na¬ 
tural y el arave atentado que configuraban tan o 
centra derechos legítimos de particulares como 

contra el Bien Común . 

Pero en alguna luminosa cabeza demoens- 
tiana surgió la idea, que esa colectividad hizo 
rápidamente suya, de dar un Estatuó e <3° 
área social, de otorgarle al Gobierno las h.rra¬ 
ímenla, para que pudiera transformar a Chile 
en marxiste sin tener que violar las leyes Algo 
asi como si para terminar con el homicidio, se 
elimina el delito... Claro que esto no debe 
sorprender a nadie, pues ya en el Gobierne an 
tericr. la DC, so pretexto de 'arrancar las ban¬ 
deras’ a! marxismo'*, le pavimentó el camino. 
Hoy. para que no viole la ley, quiere darle las 
herramientas para destruir a Chile legalmente. 
Genio y figura hasta la sepultura. 

Algunos quisieron justificar esta legislación 
a posterior i, diciendo que con ella se podría re¬ 
gular las expropiaciones de las. empresas, eli¬ 
minar las requisiciones arbitrarias y otros abu¬ 
sos para el futuro. Pero si tal esperaban, se 
equivocaron, pues en el proyecto que, al respec¬ 
to, el Ejecutivo ha propuesto al Congreso, el 
Gobierno obtiene facultades adicionales, nuevas 
armas para esclavizar a Chile, amén de que, en 
parte alguna, limita o disminuye las actúale’ 
atribuciones que tiene o se ha tomado 

De ser aprobado este proyecto, el Ejecutiv 
podrá expropiar por decreto y tomar posesió- 
material inmediata de cualquier empresa que 
al 31 de diciembre de 1968, haya tenido más d 
E° 14.000 000 entre capital y reservas. En tales cor. 
dicicnes quedan las 253 empresas más imper 
tantes del país, y no sólo 10C, J20 ó 150 com: 
los perseneros oficialistas han venido diciendo 
Con este proyecto, el Gobierno marxista n* - 
pierde nada y gana, en cambio, a más de V 
dicho, una cara legalista y hasta^ condescen¬ 
diente. Ccn ésto, su acción se ha*-ó ~' 


más fuerte y más destructiva. 

LAS TRES AREAS 

Si b : £n se ve, la clasificación e.i t-¿s u-eu 
deja toda la economía en manos del Estado. 

1 . _ El orea "sociar o estatal. Aquí quedarán 

todas las empresas y rubros básicos de la eco¬ 
nomía. Ello es cierto, tanto si se consideran las 
empresas ya "requisadas", adquiridas, interve 
nidas o expropiadas, cuanto las que serán su- 
ceptibles de expropiación per decreto, conforme 
al proyecto que comentamos. El crédito, el ce¬ 
mento, la siderurgia, el papel, el carbón, el sa¬ 
litre, la lana, la industria pesquera, la textil, la 
distribución de combustible, la electricidad, etc., 
quedarán en. manes del Estado. Con eso podra, 
por la vía de la negación de la venta, determi¬ 
nar quien subsiste o no en la economía chilena 

2. —El crea mixta. Estará formada por las 
empresas en que concurran aportes del Estado 
y de Ies particulares. Si el aporte del Estado es 
mayeritano, equivaldrá, en cuanto a las dec> 
sione?, al área estatal. Si no lo es. la concu 
rrencia del peder interno del Estado en la Em 
presa, ccn el gigantesco poder externo, econó¬ 
mico, jurídico y político del Gob.srno. hara 
éste siempre dueño de las decisiones. 

3. —El área privada. Las pequeñas o medí- 
ñas empresas que subsistan, se verán en un 
situación muy precaria, pues el Estado ser 
frente a ellas omnipotente en el crédito, en lo 
insumos, en la posibilidad de importar maqu 
ñañas, en la fijación de precios, etc. En otra 
palabras, subsistirán sólo en la forma que *- 
Estado quiera y mientras éste a-nera. 


CONCLUSION 

En resumen, el proyecto de ley, aparte de s 
deficiente redacción, casual o intencionada, qu 
deja multitud de graves problemas sin respuesta 
*ólo agrega facultades de expropiación por De 
creto al Estado, pero haciendo subsistir todas las 
vías de muy discutible legalidad positiva y de 
indiscutible ilegitimidad que se han venido usan¬ 
do. La concentración de tal poder económico en 
las mismas manos del poder político equivale a 
transformar al Estado en el dueño y señor ab¬ 


soluto y tiránico de vidas y haciendas, pues en 
sus manes quedará el pan de cada individuo. 
For otra parte, dada la proverbial y siempre 
demostrada ineficiencia de la administración 
económica estatal, hace temer los mas graves 
colapsos económicos, aún mayores de los que 
ya hemos debido sufrir. Y, además de todo esto, 
es ilegitime, esa concentración e ilícita en su 
misma finalidad, pues viola gravemente el prin¬ 
cipio de subsidiaridad y el derecho natural de 
propiedad privada, olvidando el recto concepto 
de Bien Común y persiguiendo una organización 
social que sea la proyección de una ideología 
falsa y perjudicial, como es el marxismo, califi¬ 
cada por el Magisterio de la Iglesia de intrín¬ 
secamente perversa", pues significa transformar 
en regla general la gestión económica y la pro¬ 
piedad estatal. 

Como tesis inicial, hay que establecer que 
la economía debe ser obra, ante todo, de la 
iniciativa privada de les individuos, ya actúen 
estos por sí solos, ya se asocien entre sí de múl¬ 
tiples maneras para procurar sus intereses co-% 
muñes, pues sigue en pie en la filosofía social 
un gravísimo principio, inamovible e inmutable: 


así como no es lícito quitar a los individuos 
traspasar a la comunidad lo que ellos pueden 
realizar ccn su propio esfuerzo e iniciativa, asi 
tampoco es justo quitar a las comunidades me< 
ñores e inferiores lo que ellas pueden realiza* 
y ofrecer por sí mismas, y atribuirlo a una comu¬ 
nidad mayor y más elevada, ya que toda acción 
de la Sociedad, en virtud de su propia naturaleza, 
debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo 
social, pero nunca destruirles ni absorberlos (Ma- 
ter et Magistra, N.os 51 y 53). 

Junto con este principio cae, en la política d« 
las áreas, el derecho de propiedad privada. No 
se respeta su inviolabilidad actual, y se le deja 
reducido a la categoría de excepción cuando ea 
un derecho natural y condición necesaria de la 
paz social, la libertad y el bien común. 

Los marxisias criticaron mucho lo que llama- 
ron la concentración del poder económico. Pero 
ahora sí que esa concentración será total y, su¬ 
mada al poder político, significará la peor tira- 
nía imaginable, y de quienes han dado, a travét 
de la historia, pruebas más que suficiente de s« 
sectarismo y totalitarismo. 

h. a 


EXNUNCIO EN CHILE SE REFIERE 
A NUESTRO PAIS 


Continuando ron la intervención política de ¡/.quiér¬ 
ele los altos personeros de la ieles : á católica, el ex 
.incio en Chile.- don Sebastián Baggio. hizo recientemeir 
. al diario católico do Milán. "Avvenire”. declaraciones 
,ue reproduce y alaba el órgano oficial del Arzobispado 
iglesia de Santiago", número 59 de agosto de 1971. ■ 
página entera con la fotografía dol señor Baggio. 

Los conceptos expresados y divulgados merecen se 
onocidos por los chilenos que debimos soportar durant 
casi un decenio las constantes intervenciones politiqueras 
del ex Nuncio, el cual debió salir del país por negarse e! 
nuevo Presidente de la República. Jorge Aiessandri, ;• 
recibirlo a comienzos de 1S59. Trasladado a Río de Ja 
neiro el señor Baggio. al cabo de poco tiempo el gobierne 
del Brasil pidió a' su vez a la Sania Sede su salida de 
cargo que ocupaba, por semejantes actuaciones extradi 
ploináticas Vuelto a Roma, fue premiado al ser designa 
do cardenal y arzobispo. Tales ascensos de quien se habí 
desempeñado en forma condenable, merecieron acres pro 
testas en variados circuios. Este es el proceder de 1 
diplomacia vaticana: premiar y ascender a quienes 1 
desacreditan y producen les mayores descalabros entr 
os líeles. q 

Al partir de Santiago, no siendo despedido el señ< 
Baggio por el gobierno ni por la sociedad, como es ce 
lumbre, expresó en el aeropuerto do Los Cerrillos, a 1 
pocos ova* lo acompañaban, "que de Chile era expulsad 
come un perro” (textual...). Esta frase era bastante exa 
la. dada su precisión y veracidad, y pocos casos tan p< 
nosos corno éste se conocen en nuestra historia diplom 
tica. 

Antes de cementar sus ‘•declaraciones", diremos qc 
el órgano oficial del Arzobispado de Santiago respal. ! 
por entero cuanto dice el ex Nuncio Baggio: destaca s- 
-carrera eclesiástica" v alegremente cuenta que hizo noi 
brar once obispos (por cierto lodos de filiación demoer 
(acristiana) Asi constatamos une son los nuncios los qi 
a su real saber y agrado nombran los obispos y los a 
tienden a arzobispos y a cardenales. según todos vetó 
v sabemos 

Dice el señor Baggio "que la iglesia se encuent. 
ictualmente en Chile en una posición ideal y única, puc 
o que está en condiciones de participar e-n la constru 
ción de una sociedad que por so ideología le es neces. 
riamente extraña". V agrega. "La iglesia se encue-nt 
jn posición de testimonio cristiano, independiente d 
:uaiquier forma de poder. No se debe- olvidar que 1 
foctrína del actual gobierno ch’leno es de clara obe 
liencia inarxista". Y asi continúa desvariando el actúa 
ardenal arzobispo y ex nuncio expulsado do varias na 
iones hispanoamericanas 

La posición "ideal y única para participar en la cons 
,-uceión" de la nueva sociedad marxista entusiasma a 
•ste prelado. Veamos cuáles h n sido los resultados de 
*sta posición “ideal y única” de la iglesia católica: 1 La 
ipostasía de 350 ó 4U0 sacerdotes, desde que el señor 
Baggio impuso su mal criterio, sus nombramientos epis¬ 
copales. su apoyo a los demagogos jesuítas, a ios de la 
Santa Cruz, a los de los Sag ad<s Corazones, etcétera: 
2. El ciérre de todos los seminarios diocesanos y de los 
que mantenían las congregaciones religiosas: 3. La pérdi¬ 
da de la moral pública, al imprimir, editar, divulgar y 
obsequiar por América Latina revistas pornográficas tales 
como las de “Dilapsa". las de “Zig-Zag". "Mundo 71”. 
Pastoral Popular", etcétera: 4. La total marxistización 
de las tres universidades católicas que había, entregadas 
primero al Partido Demócrata Cristiano, al cual le dio 
su-completo apoyo Baggio junto con el episcopado, y 
después a la Unidad Popular; 5. La pérdida de más de 
diez "Alones de ció'-'res. aportados por Advenial. Caritas 
v oh&s instituciones canadienses, norteamericanas o ale¬ 


manas. que creyendo ayudar al remedio de la miseria del 
pueblo, en realidad colaboraban a financiar las elecciones 
de la DC. a la impresión de las revistas y diarios ya men* 
eionados. a los viajes permanentes de obispos arzobispos, 
vicarios y frailes a Roma, Modellin. Rio de Janeiro. Quito, 
Nueva York, etcétera; 6. La pérdida de la fe del pueblo 
chileno, en todas sus categorías sociales, a causa de i es¬ 
cándalo causado por los propios ministros del Señor, de 
sus tesis de que no liav que ir a misa ni confesarse, de 
!a venta masiva de pulpitos, de imágenes religiosas, de 
custodias y cálices, casullas y ornamentos, cruces v ani¬ 
llos, y aun de altares desarbolados, que era necesario 
sacar para dejar murallas lisas, sin cristos ni vírgenes, 
,il mejor postor: 7. El acercamiento hacia todas Jas sectas, 
'can cristianas o judías, con las cuales comparten misas,’ 
oraciones, tedeum* congresos: 8 Las permanentes y es¬ 
candalosas declaraciones prosocialistas, con exaltación del 
'’he Guevara y de otros personajes, en las clases de los 
•nas elegantes colegios, como los de los jesuitas. el Saint 
George. los de ios Sagrados Corazones, etcétera: 9. Los 
oí-opósitos declarados de querer entregar al Estado, al no 
igniliearlcs ya negocios, los coléelos pagados de esas 
congregaciones religiosas, construidos todos en los barrios 
csideneialos de las ciudades y destinados sólo a gente 
'dinerada, idea que no ha tenido éxito debido a la nega- 
iva de recibirlos por parle del’propio Estado socialista* 
íarxista que desgobierna. 

Este conjunto, además de la ruina de los campos v 
c las industrias, que lian sido “tomados” por pobladas 
i estilo de las impuestas por el cardenal señor R. Sil- 
a . -i* o no 1967. en las universidades 

Molleas.de -‘"llago. Valparaíso y Antofagasta. todas las 
nales viven gracias a las subvenciones estatales condi- 
’tmadas por los gobiernos de la TÍC y hov de la UP. ha 
tuado a la iglesia en una posición "ideal y única" al 
eeir del expulsado nuncio señor Baggio. 

La i ovista IDS (“Iglesia de Santiago”) publica cuantas 
ecedades eelesialos hay en e! mundo. En el mismo mV 
‘Si Ia # s .dcdaracioiies del obispo de Cuerna vaca, 
léxico. Muido/ Ai eco. quien acota ielíz (pág. 6)- “Rstov 

ryft cJIoi hay r ; am ,V>° Para América Latina*, 
tic el dü socialismo. \ destina páginas a proclamar 
't* ansiada meta... Es casi seguro que aspira Méndez 
-í-ceo al cardenalato con sus decl araciones en pro del 
(cialismo. Asi lo obtuvieron Baggio. Silva H y otros 
n ° aportaron nu ” ^ *» ideolo- 
Salvador Valdés Morand* 
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